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PRÓLOGO 

Este documento entrega una síntesis de 1os 
conocimientos desarrollados y adquiridos hasta 
ahora, en el país, en tomo al cultivo comercial de 
nores o follaje cortado de plantas proteáceas. El 
conocimiento de estas especies se inició con La 
estadia en Chile del Dr. Jaacov Ben-Jaacov 
(Volcani Centre, Israel), especialista en Proteáceas, 
quien en 1993 fue invitado a realizar una estacUa 
en la Universidad Católica de Valparaíso, sede 
Quillota, por la profesora Gabriela Verdugo. A 
ella le agradecemos habernos facilitado las 
primeras estacas de Leuc:adendron, que fueron 
plantadas y cultivadas con éxito en Líen. comuna 
de Cureplo, VU Región. 

A nivel mundial, las Proteáceas son relativamente 
nuevas y su conocimiento es muy limitado. Las 
plantaciones comerciales más antiguas no tienen 
más de 20 mios. Son muchos los problemas de 
nivel técnico y comercial que enfrentan los 
productores de los diferentes países, por lo que 
esperamos que esta recopilación de información 
sobre el cultivo de plantas de tres géneros, 
Lc!Ucadendron, Leucospermum y Protea, sea útil 
en nuestro país a personas o empresas que cultiven 
o deseen cultivar comercialmente estas plantas. 
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l. INTRODUCCIÓN 

El secano costero e interior de la VII Región 
enfrenta In necesidad urgente de desarrollar nuevas 
opciones productivas que permitan diversificar la 
pr(lducción agrícola y mejorar su rentabilidad, 
contlibuyendo así a mejorar la calidad de vida de 
sus habitantes. 

En ese contexto. el proyecto "Cultivo comercial 
de Proteáceas en el secano de la VII Región'' 
sttrgi6 del interés por generar nuevas alternativas 
de producción agrícola para pequeños agricultores 
ubicados en las comunas pobres del secano, 
específicamente en Huapi, comuna de Lícantén, 
y Putú, comunn de Constitución. Estas alternativas 
son aplicables y valiosas si complementan los 
actuales sistemas productivos locales y si 
aprovechan condiciones especiales de clima y 
suelo que no se encuentran en otras zonas del 
país, y que incluso sólo están presentes en otras 
pocas regiones del mundo. Las especies de La 
tbmilia Proteaceae requieren condiciones que se 
dan en el secano y además poseen la ventaja de 
presentar bajos requerimientos de agua en 
comparación con otros cultivos. 

El proyecto se ejecutó entre los años 2000 y 2004 
con linunciamiento de la Fundación para la 
Innovación Agraria (FIA) y la Universidad de 
TaJea. Se establecieron plantaciones en predios 
de distintas ca:ructerístic..'IS con el principal objetivo 

l3 

de estudiru· en terreno la factibilidad técnica y 
comercial del cultivo de diferentes cultivares. Se 
introdujeron en mayor cantidad plantas de 
Leucadendron cv. Safari Sunset, Leucadendron 
cv. Inca Gold y Proteo cv. Pink Ice y, en pequeñas 
cantidades, cultivares de Leucnspermum y otros 
cultivares de Leucadendron y cultivares y especies 
de Protea. Se prospectaron los insectos y 
enfermedades asociadas al cultivo, y se estudiaron 
y establecieron aspectos de manejo sanitario, de 
cosecha y poscosecha, riego, control de malezas, 
poda, propagación, costos y comercialización, 
entre otros. 

El presente documento reúne los resultados de 
dich.o proyecto, información generada en otras 
plantaciones realizadas en el país (Regiones V y 
VI), así como antecedentes obtenidos mediante 
la asistencia a congresos organizados por la 
Asociación Internacional de Proteas, participación 
en cursos, visitas de asesores internacionales y 
estadías y visitas a otros países productores (Israel, 
Sudáfrica, Portugal, EE.UU. y Australia). 

El cultivo de Proteáceas es relativamente reciente 
a nivel mundial, y no es fácil encontrar infommción 
de buena calidad. Por eso se espera que este 
documento represente un aporte de interés para 
los actuales y futuros productores de Proteáceas, 
así como para los profesionales y 1écnicos 
interesados en estos cultivos. 
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2. ANTECEDENTES GENERALES DE LAS 
PROTEÁCEAS 

F. Schiappacasse 

2.1. Origen y cultivo a nivel mundial 
Las Proteúceas son una familia muy antigua, 
originaria del hemisferio sur. Existen cerca de 1400 
especies, distribuidas en más de 60 géneros, con 
dos sub fa mi 1 ias; Protr oideae, originaria 
principalmente del sur de Africa. pero también de 
Austmlia y Nueva Zelanda; y la subfamilia 
Gn•1 'il/eoideae. originaria de Australia y Sudamérica 
(Rcbdo, 1995). 

En Chile se encuentran 6 especies, todas 
perten.:cientcs a la subfamil ia Grel·illeoitleae: 
f.inhothrium coccíneum (notro, cimclillo, fosforito). 
Ge¡·uina ct\'elluna ( a\'ellano ), Loma tia cien tata 
{avcllanillo, piiíol}. Loma tia j(•rmginea (fuinque. 
romerillo. palmilla), Lomatia hirsuta (rada!) y 
OritL!'i myrtnidc:a (rada( enano) (Hoffinann, 1982). 
De estas cspccics. algunas se utili7.an como árboles 
ommncntales y en otras se uti liza su follaje para 
ancglos llorales. comercializándose tanto en el 
mercado local como en el mercado de exportación. 

El cultivo comercial de Protc<kcas comenzó 
alrededor de los años 70 en Australia y en Sudál1ica. 
expcrimentándose en los últimos 15 años un gran 
aumento de la demanda por los productos, qu.: 
corresponden a flor de corte o follaje d.:corativo. 
En el mundo, las especies más cultivadas por su 
flor o su follaje pertenecen principalmente a los 
géneros Proteo, Leucackndron. !.eucospC'J"mum. 
Banksia. Telopea y Sermria. Cabe dest<tcar que 
también 1ie utilizan comercialmente corno plantas 
de maceta o de jardín. 

Se cultivan en diferentes países, siendo llls 
principa les productores Australia y Sudúfrica. 
También se cultivan en Zimbabm.:, Nueva Zelanda. 
Estados Unidos (1 Iawai y California), España (Islas 
Canarias) . Portugal (sur del país e islas) y 
recientemente en Salvador, Chile, Ecuador. Umguay 
y Colombia. entre otros. Tanto en Sudá!Tica como 
en Australia se superan las 1.000 ha de superticic 
cultivada con Proteáceas, y a nivel mundial la 
superficie estimada es de alrededor de 6.500 ha 
(Cuadro 2.1). 

Cuadro 2.1 Superficie estimada de Proteáceas en zonas productoras del mundo 

HEMISFERIO SUR 1 HEMISFERIO NORTE 

Auslrolta lAFPCA)' 1.000 405 
Oeste do Austrolra 230 45,5 
Nueva Zelanda 200 50 
Sudáfrica 45 
Zrmbllbwe 270 
Chito 70 0.25 

Hawaí 81 
TOTAL 5.615 896,8 

• Asociación de productores del este de Australia, Australian Flora and Protea Association. Fuente: Adaptado 
de lntemational Protea Association. 2004. 
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2. 1.1. Cultivo en Chile 

Ln U ni\ ~rsidad Católica de Val paraíso introdujo 
algunas especies y culti\arcs de Proteáceas en el 
año 199J. que fueron establecidos en Quillotu. 
Posteriormente. entre 1997 y 2000. en Lituechc 
(VI región) un productor. a trav~s de un proyecto 
FONTFC (CORFO) introdujo algunos cultivares 
y especie~ de Gn.?l'i//e~l. Prolea. Leutadendron y 
I.<'IICO.\f>t.'171111111. obteniendo muy buenos resultados 
de adaptabilidad en algunos cultivares. Por otra 
parte. en el año 1998 productores de la zona de 
San Antonio comenzaron con la producción de 
algunos cultl\ ares de Protca, Leucaclendron, 
Lcucospcrmum y diferentes Proteáceas de origen 
australiano. Por otro lado. la Universidad de Talca 
llc\ ó ,, cabo, ~ntre los años 1998 y 2000, un 
proyecto PRODECOP-SECANO en la zona de 
Curcpto. donde se estableció y e\ aluó 
satislitctoriamcntc. entre otros, /.eucadenclrc.m C\. 
Safari Sunset. Posteriormente. entre los años :!000 
y 2004. In U ni\ crsidad de falca ejecutó un 
proyecto financiado por FlA denominado "Cultivo 
comercial de Proteácea en el secano de la VI y 
VII regiones". que incorporó productores de la 
costa de esas dos regsones. En el año 2003. los 
pruductorcs de San Antonio y Pichilcmu se 
adJudicaron c~tda uno un proyecto FIA. Todos los 
proyectos mcncionados han l!nfocado su actividad 
en la introducción de material vegetal y en el 
manejo producti\'o. 

En Chile se cultivan actualmente alrededor de 70 
ha. distribuidas entre las regiones V, VI y VII. Se 
han introducido diti:rcntes género~. sin embargo 
la mayor parte de la superficie la ocupa 
I.euccult'ndrcm C\. Safari Sunset. La producción 
se ha exportado a Europa y Estados Unidos, y 
también se ubastece el mercado local. En las 
épocus de menor olcrta ha habido importaciones 
desde Ecuador. 

Fn el proyecto de la UniH~rsidad de Talen se 
introdujeron plantas de los géneros Proteo, 
l.eucadendrcm y l.eucospermum, y en el cultivo 
de é~tos se basa principalmente el presente libro. 

2.2. Características generales 
La especies Proteac~.:as son arboles o arbustos 
leñosos de h:íbito perenne. Su follaje es esclerófilo, 
por lo que tokran bien el estrés hídrico. Las yemas 
no están protegidas, por lo que ~on susceptibles 

1(1 

a daño por fiío. Bajo clima benigno y con humedad 
suficiente crecen en forma continua. Algunas 
presentan lignotúber y todas presentan raíces 
protcoidcs o proteiformes (Salingcr, 1 n7). 

2.2.1. Lignotúber 
Ellignotúbet corresponde a un engrosamiento en 
la base de la planta del cual pueden brotar yemas, 
lo que le permite a las plantas que lo poseen 
recuperarse después de un incendio o poda se\ era. 
Muchos arbustos y árboles del bosque e clcrófilo 
chileno lo tienen. al igual que los cucalyptus. 

Las especies de Proteáceas comerciales que 
presentan lignotúbcr son Leucadendron ·alignum. 
Leucospermum cune({ormc, l.cuc cJ.\permum 
saxo.wm, \lime/es' ucu/la/11.\, Proteo cynamüles. 
Pmtea .\pcdow. Bank.\ia gnmdi~. Bank.\ia 1/lC'ILZie,ii 
y Te/o pea specio,i.Hima ( Littlejohn. 2001 ). 
Los híbridos que posean alguna de c~tns especies 
como padres también pueden tener lignotúher. 

2.2.2. Raíces proteoides 
Las mices protemdes son grupos denso" de rnicilla~ 
que fom1an parte del sistema radical en las plantas 
de la familia Prvteaceae, aunque no son cxclusi\ as 
de esa familia. Estas raíces son más eficientes en 
absorber agua y nutrientes que las raíces normales. 
Son muy superficiales y se fonnan genemlmente 
después de las IIU\ ias. y en suelos de bajos 
contenidos de nutrientes (Rebelo, 1 995). Su 
función es la de aumentar la absorción de 
nutrientes, y también tendrían un rol en la 
absorción de agua. Las Proteáccns que crecen en 
suelos con altos niveles de nutrientes no prc ~ntan 
estas raíces, y la au~cncia de éstas aumenta la 
susceptibilidad a la sequía (Lamont, 1986). 

Al realizar labores de movimiento de uelo se 
debe tener especial cuidado de no dañar estas 
raíces, ya que se estaría dañando una porción 
importante del total del sistema radical. Para el 
control de malezas es preferible el corte de éstas 
a ras de suelo, o el uso de herbicidas de contacto. 

Debido a la presencia de raíces prokoidcs, la~ 
aplicaciones de fertilizantes, ncmaticidns y 
fungicidas pueden causar fitotoxicidad al utt lizar~c 
nive les que son norma le· para otras especie~ 
( Lamont. 1986). 



l•'i~ura 2. l. Ru(ces proteo id e!> en estacas enraizadas. 
Fotogratia de 1 .. 0. Polanco. 

2.3. lntloresccncias 
Según el género, las mllorcsccncias pueden ser 
muy variad<e; y compleja.-;, presentándose espigas, 
r..1C1mos. panículas, umbdas o capítulos. En las 
flore:-. no se diferencian pétalos y sépalos. sino 
que lonnan cstmcturas llmnadas tépalos (Rebelo. 
1995). 

2.3. 1. Género Leucadendron 
Las plantas son dioicas, es decir, existen plantas 
hcmbrn y plantas mucho. de l:sln manera la especie 
<ts..:guru una polini1ación cn11ada. En general, los 
cultivares comcrciulcs son hembra, ya que la 
intlorcsc.:cnda es más atractiva. En ambos sexos 
las vams poseen, en el úpicc, cabctas florales 
tenninak:-.. l.a flor femenina produce conos leñosos 
que contienen lns semillas, mientras las flores 
masculinas no lbnnrul cono y sólo producen polen. 
Los conos de las plantas hembra están rodeados 
por bnktcus colorc1das dispuestas en forma espiral 
y cubren el cono pan.:iulmente. Las brácteas que 
rodean lu nor son menos numerosas que las 
bníctca) del género Prvteu y mucho má~ abienru, 
(Mcl cnnan, 19tJ3). 
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A. lnflorc,ccncia femenina B. lnflorc~co.:ncia mn~cultna 
Clln cono form•1do, con cslambrc~ 
compuc¡,to por hrúctc<1s 

Figura 2.2. Ay B. Inflorescencias de Leucaclendro11. 
Fuente: Adaptado de Rebelo, 1995. 

2.3.2. Género Leucospennwn 
Las plantas de este género son llamadas 
comúnmente "cojín de alfileres". debido a la 
morfología de la int1orescencia, la cual cstú lleno 
de florecillas cuyos e!>tilos (pane femenina de la 
flor) sobresalen y son de vistosos colores, al igual 
que los tépalos que cst;ín en la ba~e de cada estilo. 
Estrus inflorescencias nunca son tenninalcs. sino 
axilares (Rebdo, 1995 ). 

Figura 2.3. Inflorescencia de l.l.'tlcospermum. 
Fuente: Adaptado de Rebelo, 1995. 



2.3.3. Género PI'Otea 

Las plantas de Protea producen una inflorescencia 
genemlmcnte en el ápice de las ramas, también 
llamada cabe1a floral. que está formada por un 
conjunto de florecillas . Las bnictcas que nacen 
del receptáculo son prominentes y coloreadas, y 
en ellas radica el atractivo de la inflorescencia. 
La polinización de las flores es cruzada. producida 
principalmente por aves. Existe una grdn gama 
de variedades, además de un amplio periodo de 
floración (Rebelo, 1995). 

Bibliografía 
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Figura 2.4. Inflorescencia de Proteo. 
Fuente: Adaptado de Salingcr, 1987. 
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3. REQUERIMIENTOS EDAFOCLIMÁ TICOS 
R. Herrera 

3. 1. Clima 
Las Proteáceas se desarrollan en áreas con clima 
mediterráneo con influencia costera donde exista 
una temperatura media de }5°C. En general, se 
dcsa1Tollan en zonas donde la temperatura presenta 
un rango de 7°C a 27°C con vientos moderados, 
tolerando una temperatura mínima de -5°C por 
periodos breves y una máxima de 45°C (35°C 
sin viento) (Salinger. 1991 ). Sin embargo, 
experiencias del proyecto muestran que los daños 
se producen a 2"C y sólo algunos cultivares 
resisten sin mayor problema temperaturas de-5°C. 
L~ intensidad del daño por heladas va a depender 
del estado de desarrollo del tejido. Las plantas jóvenes 
son más vuJnembles que las plantas más antiguas. 
La mayoría de los cultivares del género Proteo 
responde a las bajas temperaturas con un cambio 
de coloración en sus hojas desde color verde a rosa 
pálido y tln algunos casos rosa intenso. Esta 
coloración se toma verde nuevamente en la medida 
que comienzan a ascender las temperaturas. 
Las bajas tempcmturas en plantrts adultas de Proteo 
causan daño en los brotes vegetativos y en los 
botones tlorales. Ocurre una quemadura del tejido; 
en los brotes vegetativos el crecimiento puede 
continuar si no se afectó la yema vegetativa (Figura 
3.1 ). Los botones florales, en cambio, se dañan 
in·cparablcmente y se pierde la vara floral (Figura 3.2). 

Figura 3.1. Daño por heladas en brotes de Protea 
cv. Pink lee. 
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Figura 3.2. Daño por heladas en yema tloral de 
Prot.ea cv. Pink Ice. 

En las plantas de Leucadendrou, las heladas 
provocan la quemadura de los bordes de las 
brácteas que rodean el cono central y la vara pierde 
valor comercial. En las heladas de primavera se 
pueden dañar los brotes, pero la planta puede 
recuperarse. 

Las plantas de Leucospermum aún siendo adultas 
son muy sensibles a las heladas, las cuales pueden 
causar la muerte de las plantas, ya que se dañan 
los brotes, hojas e incluso tos cargadores (Figuro 3.3}. 



Figura 3.3. Daño por helada en l.eucospermum cv. 
High Gold. 

Bibliografia 

3.2. Suelo 
Los suelos deben ser bien drenados y friables. 
Las Proteáceas no toleran suelos muy húmedos 
por mucho tiempo. Los suelos más apropiados 
son los arenosos o arenosos graníticos. pero el 
que tengan un buen drenaje es el factor más 
importante (McLcnnan. 1993 ). Las plantas de 
Leucospennum y algunos /,eucuch:lulron en suelos 
pesados pueden sufrir pudrición de raíces por el 
exceso de humedad; las plantas de Profl!u son 
más tolerantes. Para mejorar el drcnaj~ o evitar 
problemas por anegamiento sc suelen construir 
platabandas en altura. 

La mayoría de las Proteáceas prefieren suelos 
ácidos de pH entre 3,5 y 6,5, aunque existen 
algunas excepciones de especies que toleran suelos 
alcalinos. En Israel se cultiva Leucadendron cv. 
Safhri Sunset injertado sobre un patn'm (Teucadendmn 
cv. Orot) para tolcmr los suelos alc.\ltnos. Otros ejemplos 
son Protea ohtusifolia y Pmtca lt'pens. que pueden 
cultivarse en suelos de pl l 7,5 (Matthcws, 2002). 

Ltttlcjohn, G. 200 l. Cultivatton mcthods of fynbos crops. En: Training Coursc Fynbos Cultivation. 
ARC Fynbos Unit rlsenburg, Sudáfrica. 

Matthcws, LJ . 2002. Thc Protca book. A guide to cultivated Proteaceae. Cankrbury Univcr:.ity Prcss. 
Christchurch. Nueva Zelanda. 184 pp. 

McLcnnnn, R 1993. Growing Protcas. Kangaroo Press. Australia. 68 pp. 

Sahnger, J.P. 1987. Commcrcial flower growing. Butterworth ofNcw Zealand. Wellington. 1\lue\'a 
Zelanda. P.2 16 - 239. 
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4. CLIL TIV ARES ESTABLECIDOS EN CI-IILE 
R. Herrera 

La descripción de las especies y los culti\ ares cstá basada principalmente en inlonnación de Robyn 
y Litth~John l200 1) y corresponde sólo al material introducido en los predio · de In VIl región . 

4 . 1 . Género Leucadendron 

Lt'll t:atlelldron n. Blush: Es una selección de 
lt/1( adcll(/ron wl/igmon. Produce tallos simph!s 
o ramificados con una longitud entre 40 y ~O cm. 
U color de l:ls brúcteas es rojo marrón intenso. 
Unu poda severa da como resultado una Jlll:l)OT 
cantidad de tallos implcs, mientras que una poda 
Ml3\ e produce más tallos ramilicados ( Figum 4.1 ). 

Figura 4.1. Let~t·atlemlrmr cv. Blush. Fotografia de 
L.O. Polanco. 

Leucatltmdro11 cv. Chameleon: Es un hibrido de 
Leumdenclron lcwrcolum .\ L. <'ucal;ptijolium. Es 
un cultivar de r{tptdo crecimiento y produce tallo:. 
de 40 11 70 cm de longitud simples o ramificados. 
Durante lu norac ion las brácteas toman una 
coloración umnrillo brillante. Es utilií'ado como 

Figura 4.2. Let~cutlentlron C\. Chanu•leon. Fot~rafia 
de L.O. Polanco. 

Leucade11dro11 cv. Inca Gold: Fs un híbrido de 
!.c'llnulemlron mligmun x L. law'(?o/um. Prodm:c 
tallos simples. Al tnicio de la producción es de 
lento crccimh!nto y sólo produce tallo:. l:trgos en 
plantas antiguas. Al comicn2:0 de la 11ot,lción el 
color de las br..íctcas es \'erdc suave con rojo y en 
pkna lloración las bráct\!as se toman de un color 
amarillo brillante. Se utiti1A1 como follaje amarillo 
(Figum 4.3). 

tollnjc amarillo ( l ~igura 4.2). Figura 4.3. Leucatlendrmr C\. Inca Cold. 
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Leucadendron cv. Long Tom: Es una selección 
de Leucadendron salignum. Produce tallos simples 
o ramificado~ de longitud entre 40 y 90 cm. El 
color de las br.icteas es verde rojizo (Figura 4.4). 

Figura 4.4. Leucadendron cv. Long Tom. 

Leucadendrmr cv. Pisa: Es un híbrido de 
Leucadendron.floridum x L. con!ferum. Produce 
tallos ramiticados de longitud entre 40 y 80 cm. 
El color de las brácteas es verde con una apariencia 
plateada. Es utilizado como follaje verde. Es un 
cultivar de rápido crecimiento y no resiste tma 
pnda severa (Figura 4.5). 

Figura 4.5. Leucadetrdrmr cv. Pisa. 

Le11cadendron cv. Pom-Pom: Es una selección 
de Lrmcath•ndron discolor. Es un cultivar de lento 
crecimiento y de tallos simples y largos. Este 
cultivar pul!de ser cosechado como follaje en su 
estado vegetativo o como flor de corte cuando el 
cono de la nor es de color rojo (Figura 4.6). 

Figura 4.6. Le11cadendro11 cv. Pom-Pom. 

Leucadendron cv. Safari Sunset: Es un híbrido 
de Leucadendron salignum x L. laureolum. 
Produce principalmente tallos simples di! longitud 
entre 40 y 90 cm. El color de las bnícteas es un 
marrón rojizo intenso (Figura 4.7). 

Figura 4.7. Leucade11dron C\', Safari Sunsct. 

Le~tcade11dron cv. Winter Red: Es una ~elección 
de Leucadendron sa/ignum. Produce tallos 
ramificados de longitud entre 35 y 45 cm. El color 
de las brácteas por el exterior es rojo y por el 
interior amarillo. Por la longitud de sus tallos, 
más bien se recomienda como planta de jardín o 
de maceta (Figura 4.8). 



Figura 4.8. l.ellcuJ(•IfJrrm cv. Winter Red. 

4. 1.1. Fcnología de los cultivares de 
Leucadendron 
Se pudo obscJ"\.ar que en el secano de la VIl región 
la brotación comienza en septiembre y el 
crecimiento ~.:n loncituu de las varas tem1ina entre 
lebrero y marzo. El estado de madurez de cosecha 
en general comienzn a partir de febrero en las 
pnmcras varas y dura hasta julio, fecha en que 
ocurre la lloración. Cabe hacer notar que en el 
género /,eucwlenclmn es posible cosechar desde 
<Hltc~ de la lloradón. por eso e~ mejor hablar de 
estado de madurez de cosecha. y además el color 
de las vara~ \U cambiando. Por ejemplo. en 
Lcucademlmn C\'. Inca Gold Ja'i varas son verdes 
y luego se toman amarillas, que es el estado más 
dcnumdado. y en d caso de Leucademlmn cv. Pom-
Po m las varns son verdes y luego al madurar el 
cono se Hlclve r~jizo y las brácteas de color crema. 

Cuudru -1 .1 Periodos de cosecha de los 
diferentes cultivares de 
Leucadem/rou 
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4.2. Género Protea 
Dentro de los cultivares introducidos en el prOy\.-cto 
se encuentran los siguientes: 

Proteo c·v. Brenda: Es un hibrido de Proteo 
compacta x /~ burche/ili. Es un cultivar de 
crecimiento vigoroso de buen rendimiento y 
longitud de tallos superior a 50 cm. La flor es de 
color rosado intenso y de una textum lisa y brillante 
(figura 4.9). 

Figura 4.9. Proteu n. Brenda. Fotografia de L.O. 
Po la neo. 

Proteo cv. Cardinal : Es un híbrido de Prarea 
eximia x P. su.Hmmw. El pcriodo de mayor 
floración depende: de la práctica de poda. Las 
flores son de color rojo Jntetlso con un atmcttvo 
brillo (Figura 4.1 0). 

Figura 4.10. Prot~a C\', Cardinal. 



Proteo eximia: Es una especie que tolera heladas 
suaves y es f.ícil de cultivar. Se puede manipular 
el periodo de tloración con diferentes prácticas 
de poda. Las llores son de color rosado (Figura 
4.1 1 ). 

Figura 4.11. Proteo eximia. 

Proteo cv. Fien· Duchess: Es una selección de 
Protea e\imia i os tallos <>on recto-;, de longitud 
mayor a 50 cm. Las brácteas son pilosas de color 
rosado intenso. Después de la cosecha las hojas 
presentan problemas de ennegrecimiento. al igual 
que ocurre en general en Pmrca eximia (Figura 
4. 12). 

Figura -'.12. Proua n·. Fiery Duchess. 

Protea grandiceps: Es una especie de lento 
crecimiento, produc1cndo tlon:s no antes de cuatro 
atios después de la plantación desde semillas. Las 
flores son de color rojo intenso con los bordes de 
las brácteas pilosos de color blanco o marrón 
(Figura 4. 13). 

Figura 4.13. Protea grandicep\. 

Proteo magnifica: F.l color de las flores vnria 
desde el crema "crtloso. crema. rosado, naranja 
rosado y rojo intenso. Las brúctcas son pilosas y 
pueden variar en el color desde blanco, negro, 
púrpura-negro hasta pardo bronceado (Figura 
4.14) 

Figura 4.14. Protea magnijktl. 



Proteo cv. Pink Ice: Es w1 híbrido d~ Pmtea n>mpacta 
x /~ sttsamwc. Es un cultivar de alto rendimiento y 
tallos vigorosos. Las flores son de color rosado y 
vdl~idadcs color plat~do (Figtun 4.15). 

Figura -t 15. Proteu cv. Pink Ice. Fotografía de E. 
Oyanedel. 

Protea cv. Red Baron: Es un híbrido d~ Proteo 
compacta x P. ohJwij(J/iu. Los tallos pueden 
presentar una longitud mayor a 50 cm y las flores 
son de color rojo intenso con el borde de las 
bnictcas pilosas y de color hlanco (Figura 4.16). 

Figura 4.16. Protea cv. Red Baron. 
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Proteo cv. Sheila: Es un híbrido de Prof('a 
magnifica x P. burchcllii. Es un cultivar de 
crecimiento vigoroso que produce gran número 
de flores rojas. Los tallos presentan gran 
crecimiento de brotes secundarios (Figura 4.17). 

Figura 4.17. Protea cv. Shcila. Fotografía de L.O. 
Polanco. 

Protea cv. Susara: Es un híbndo de Protca 
mag11rjrca x P. .wsannae. Es un cultivar de 
crecimiento vigoroso de alto rendimiento. con 
tallos rectos mayores a 45 cm (Figura 4. 1 R). 

Figura 4.18. Protea cv. Susara. Fotografía de L.O. 
Pota neo. 



4.2.1. Fenología de los cultivares de 
Pro tea 
Es importante mencionar que la mayor parte de 
los cultivares de Proteo comienza la producción 
cerca de un año y medio después de la plantación, 
pero la mala calidad de las plantas iniciales puede 
retrasar la producción en un año más. En algunas 
variedades la producción comienza 3 y hasta 6 
años después de la plantación (Hettasch, 2005, 
comunicación personal). También es importante 
considerar que en el género Proteo las flores se 
producen sobre un número dado de flujos de 
crecimiento que determinará la longitud final de 
la vara, siendo el flujo de primavera el más largo. 

Cuadro 4.2 

P. cv. Sh81/a 
f' f.V.. ~u~'ª 

Superficie estimada de Proteáceas 
en zonas productoras del mundo 

4.3. Género Leucospermum 
Leucospermum cv. BaiJerina: Es un híbrido de 
Leucospermwn lineare x L. totrum. Es un cultivar 
muy vigoroso de alto rendimiento con taJJos rectos 
y largos. Las O ores son de color rosado anaranjado 
/Fi1111rn 4 1 <)\ 

Figura 4.19. Leucospermum cv. Ballerina. 
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Leucospermum cv. Caroline: Es un híbrido de 
Leucospermmn cordifolium x L. tottunr. Es un 
cultivar de alto rendimiento en plantas jóvenes y 
adultas. Las flores son de color naranjo (Figura 
4.20). 

Figura 4.20. Leucospermum cv. Caroline. 

Leucospermum cv. High Gold: Es un hibrido de 
Leucospermun1 cordifolium x L. patersonii. Es W1 
cultivar muy vigoroso de alto rendimiento y de 
tallos largos y rectos. Las plantas pueden tolerar 
suelos levemente alcalinos y se puede cultivar 
con éxito en áreas con veranos lluviosos. Las 
flores son de color amarillo (Figura 4.21). 

Figura 4.21. Leucospemmm cv. Righ Gold. 



Leuco.~permum cv. Succcssion 11: Es un híbrido 
d~ Lc•ucospermum cordijolium x L. lineare. Es un 
cultivur muy vigoroso y las llores son de color 
naranjo intenso (Pigura4.22). 

Figura 4.22. Leucospermum C\. Succcssion JI. 

Leuco.'ipermum C\ ', Tango: F.:-. un híbrido de 
l.eucmpermum lineare x / •. glah111m . Es el culti\'ar 
de l.eut cHpermum má.., resistente al frío y es 
cxcdcntc como planta de jardín. Las flores son 
de color rojo anaranjado brillante (Figura 4.:!3 ). 

Bibliografia 

l'' igura 4.23. Leuco.<;pernrum cv. Tango. 

4.3.1. Fenología de los cultivares de 
Leucospermum 
La florac tón de los cult1vur~s de /.,•tu·ospermttm 
ocurre entre octubre y diciembre (Cuadro 4.3). 

Cuadro -'.3 

~n-B*tm 

La•u:~unw.Qdu 

Lao~mcv....!:!t!...GXi 

Periodo de noración de los 
diferente~ cultivares de 
LeuL'tl\permum 

/..el.aJI;'Jeml'-'1 ~~· 
~CIIT~ 

Robyn.A. y G. Liuléjohn. 2001. Cape Fynbos products for cultivation. En: Training coursc Fynbos 
Cultivation. ARC fynbos. Elscnburg, Sudáfrica. 
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5. PROPAGACIÓN 

P. Rebolledo 
V. Vico 

Las plantas de la familia Proteaceae pueden 
ser propagadas en forma vegetativa o por 
::;cmilla. La propagación vegetativa se realiza 
tomando trozos de ramas (estacas) de plantas 
madre, que son inducidas a producir raíces 
y brotes. Las plantas obtenidas son idénticas 
a la planta madre. Las flores son uniformes 
en apariencia, lo cual es muy importante para la 
comercialización. El ciclo de crecimiento es 
sincronizado, lo que facilita la aplicación de 
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productos fitosanitarios, y la primera cosecha 
es más precoz (Reinten y Arends, 2001 ). 
En el caso de la propagación por scmjJia, las 
plantas obtenidas no son réplicas exactas de 
las plantas madres, debido a la polinización 
cruzada presente en las plantas de esta familia. 
Las desventajas de este tipo de propagación, 

son la alta variabilidad fenotípica (apariencia) y el 
retraso en la primera cosecha de Uores, respecto a 
la propagación por estacas. 



5.1. Elementos básicos en tm plantel de propagación vegetativa 

5.1.1. Infraestructura 
La construcción de un invernadero permite la 
multiplic-.tción de plantas todo el año; al no disponer 
de él. en lugares de inviernos benignos. se puede 
utilizar un espacio bajo malla sombreadora. 

Para el enraizamiento de estacas hay diferentes 
sistemas. cuya elección depende de las condiciones 
y materiales disponibles de cada productor. Una 
posibilidad es utilizar mesones de propagación 
que pueden tener diferentes dimensiones, los 
cuales permiten una mejor manipulación del 
material vegetal. Pueden ser de diferentes 
materiales, por ejemplo: metal o madera. En la 
Figura 5.1 se muestnmlos mesones que se utilizan 
en la Estación Experimental Panguilemo de la 
Univcrstdad de Talen. Estos mesones fueron 
construidos con madcm impregnada de 
dimcnsiom:s 1 m de alto, 3 m de largo y 1 m de 
ancho. Otra posibilidad es utilizar un sistema en 
el suelo (Figura 5.2). 

Figura S. l . Mesón de propagación de madera. 
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Figura 5.2. Sistema de propagación en el suelo. 

5.1.2. Calor basal 
La temperatura deseada a nivel de la ba ... e de las 
estacas está entre 22 y 25°C (Reinten y Arends, 
2001). Esto se puede lograr por medio de tuberías 
con agua caliente o cables calefacton:s eléctricos. 
entre otras alternativas. La li.h.!ntC de calor no debe 
quedar en contacto directo con ta~ raíces, sino 
que debe quedar bajo los contenedores donde 
están puestas las bol~as con las estacas. Si se 
comienza cl~.:nratzamicnto en el periodo estival. 
en general no es necesario un sistema de calor 
basal, por las altas tcmpcraturas ambientales 
durante ese periodo. 

5.1.3. Sistema de riego 
El sistema de ncgo debe ser por nebuliznción 
(Figura 5.3) y automatizado de numero de poder 
programar la frecuencia y tiempo de rie!?o· Para 
esto se puede utilizar un programador de ncgo. La 
frecuencia y tiempo de riego dc¡JI.)nden principalmt.'nle 
de la época del año y de las condiciones ambii.."'llales 
locales. Otra posibilidad es un Mist-u-matic, el cual 
consta de una rejilla móvil que al secarse activad 
riego por pocos segundos y que al mojarse lo 
desactiva. penniticndo que la frecuencia dc la 
nebulización se ajuste a lns condiciones climática.;; 
y al secado de las hojas. 



f<' it.:ura 5.3. Sist~· nu1 dl· nl'huli1acicín. 

5. 1.4. 1 lonnona de cnmizamicnto 
Se puede utlli7.ur una solución hidroalcohóhca de 
4000 ppm de ócido indo! butírico (AIB). En el 
mcrcndll se puctk l'onscguir la hormona pura, la 
hormona en solución Jc concentración conocida, 
y lnmbién In homwrl.l en polvo. Algunos de los 
agricuhorcs han ut•liz.ado con éxito lUl!l pn.."JX..f3ción 
en poi\ o de 1500 ppm de A lB. 

Para prcpnrnr 250 mi de solución de AIB de 4.000 
ppm o partir de hormona pura se necesitan: 

- 125 mi de alcohol (lOO% o 95%) 
- 125 mi de ngun dcstilodn 
- 1 g de A lB 

Primero la hormona se de he di::.olvcr en el alcohol 
y una 'ez disuelta se le agrega el agua destilada. 
1 ... 1 mezcla se debe colocar en un fra.;co de vidrio 
oscuro o en un l'ras~.:o forradll con papd aluminio 
u otro p<~prl, de mancm que la solución no tenga 
contucto con lu luz (Figum 5.4). Elti·asco '>C debe 
;rlmnccn11r en un rcrrigerndor. No se debe aplicar 
In solución directamente desde el tra~co: se debe 
vaciar n un 1 ccipkntc d\· bnea une ha de unos 8 
cm de du'm11.~tru. poniendo alrélkdor de 1/2 cm 
de nlturn de li\llucibn. Las hnscs de las estacas 
dchcn estar en ClHllacto con la '\olución por 5 
segundos (Figura 5.5) y dehcn ser puestas de 
anmediato en el sustrato y bajo ncbuli7.ación. la 
solución se debe reponer cuda cierto'> intcr:alos 
de tiempo. yo que el ¡¡Jcohol se volatiliza. En 
genero l. se puede eon"idt.-n1r un cambio de solución 
por cada 1 00 cstac:ts. 
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Figura 5.4. Em·a~e para almact•nar la hormona de 
propagación. 

-' 

f igura 5.5. Aplicación de la hormona. 

5.1.5. Sustrato de enraizamiento 
El su:-.tmto corresponde al medio de oportc en el 
cual van insertas las estacas. La camctcrística más 
importante que debe cumplir el sustrato elegido 
es el adecuado drenaje. No existe el :-.ustmto ideal 
que por si solo ¡m~!\cntc los cnrnctcristicas de 
drenaje y humedad n:queridns, por lo que 
usualmente se uti!it.<mme7das. Existen difcrcnh!s 
alternativas: actualmente la n11..'/clu m{ls utilizada 
es turba y policstircno C:\pamhdo granulad<' en 
proporción 2: l . Otr.t de las mc7clns recomendadas 
es tibra de coco, poliestireno cxpandtdo gnmul::~t.lo 
y arena gruesa ~.:n proporción 1 :2: 1 (Reintcn y 
Arcnds, 2001) o en proporción l: 1: 1 ( Hett¡¡sch, 
comunicación pcrsonal).lhmbién se pueden utiliznr 
otro:. sustratos en una mezcla, COilll) nciculn de 
pino. a~errín compostado, corteza de pino 
compostada, cntn.: otros. Cabe recontar que el pH 
y el contenido de fósforo no deben exceder los 
ni\ eles indicado~ como adecuados paro el sucio. 



5 .2. Preparación del material vegetal 

5 .2.1. Recolección de estacas 
Las plantas que se utilicen como plantas madres 
deben estar sanas y vigorosas. Nunca se deben 
cosechar estacas de plantas que presenten algún 
síntoma de enfermedad. 

Las estacas deben tomarse en el correcto estado 
lisiológico. Un método para chequear este estado 
es tomar una rama y curvada, si se dobla muy 
fácHmente significa que la rama está demasiado 
tierna, y si la rama se quiebra significa que la 
madera está demasiado dura. Lo ideal es encontrar 
el estado intermedio. 

Según Re in ten y Arends (200 1 ), la mejor fecha 
para recolectar estacas de Leucadendron es desde 
febrero a abril, para Proteo desde noviembre a 
abril o después que el flujo de crecimiento se haya 
endurecido, y Leucospermum desde maiZO a mayo 
o después de que se haya completado el 
crecimiento del brote. Se pueden tomar estacas 
en diferentes épocas, pero un buen período es el 

Reinten y Arends (200 1) recomiendan estacas de 
15 a 20 cm; que supuestamente deberían originar 
plantas mejores. 

verano, porque enraízan entre éste y el otoño, y Figura 5.6. Corte del ápice. 
están listas para la plantación en primavera. 
Las ramas deben ser cortadas durante la mañana., 
para evitar la deshidratación de las estacas. Las 
ramas se deben cosechar e inmediatamente se 
deben almacenar en frío (refrigerador). Una 
posibilidad es ir cosechando las estacas e ir 
colocándolas en diario húmedo o en bolsas 
plásticas húmedas dentro de un envase aislante 
(por ejemplo, de poliestireno expandido) con geles 
refrigerantes dentro, bajo sombra hast.'l que puedan 
ser puestas en frío. También las ramas pueden ser 
puestas en baldes con agua, cuidando que no se 
expongan a altas temperaturas. Todo el proceso 
de propagación desde la cosecha de estacas hasta 
la ubicación de éstas en sustrato debe ser lo más 
rápido posible, y ojalá durante el mismo día para 1 o cm 
evitar su deshidratación. 

5.2.2. Posición de la estaca dentro de 
la rama y diámetro de la estaca 
Una vez cosechadas las ramas se les debe eliminar 
el botón floral, si está presente, o el ápice (Figura 
5.6). Posterionneote, se deben cortar estacas de unos 
10 cm aproximadamente (Figura 5.7). Figura 5.7. Largo de la estaca. 
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Es importante mencionar que mientras dure el 
proceso Je cortar y seleccionar las estacas. éstas 
se <kbcn mantener siempre frias para prevenir la 
deshidratación. por lo que :se recomienda 
nspcrjarlas continuamente con agua (Figura S.S). 
Además, e dchc trnbajar en un lu2ar fresco v 
siempre sohrc ~uperlicic~ limpias. - · 

Una 'cz que se cortnn las e~ tacas se les deben 
eliminar las hojas del tercio inferior del tallo. 
Luego. se pueden sumergir en una solución 
fungtcidn por uno minutos, pero estn práctica 
puede ser inncccsarirt ~i el tejido está sano. 
Inmediatamente dcspu~s se debe sumergir 1~ base 
de las cstarn. (3 a S mm) en la solución di.! Acido 
lndol Butfricn (A lB) u una conccntr.tción de 4000 
ppm por S o;cg. Se rccmni..:nda recortar l cm de 
la busc de lu estttt.·a justo antes di! tratarla con 
honnonn (Figuru 5.9) . 

f'iguról S.H. J>rqHmu:ión ) rnnntcnción de las estacas. 

Figura 5.9. Recorte d l· la b a!le de las estacas. 

J3 

5.2.3. Contenedores 

lnmediatumcnte dcspué:> de fiplicar la solución 
honnonal se ponen las cstncns bajo nchuli7.aci6n 
en ~ustrnto, cuidando que no queden hojas bajo 
la superficie. Se pueden poner dircctumcnte ~.:n 
bolsas o en bandejas spcedling. Al ponerlas en 
bolsas. una \CZ cnrai7.adas se pueden plantar en 
terreno. las bolsas tmnsparcntcs son mejores que 
las opacas porque se puede ir viendo el desarrollo 
de las raíces. Se recomiendan bolsas de 
polipropilcno trunsparcnte micmpcrfilrJdtl'i (Fib'tlm 
5.1 0), de dimensiones aproximadas de 9 cm de 
diámetro y 15 cm de allo. Fn el caso de enrai:rar 
en bandejas spccdling con ct.:ldus de dimensione:s 
4 x 4 cm y 5 cm dc profundidad. se hace nec<.-sario 
trasplantar a bolsa antes dc trasplantar al lugar 
definitivo (Figura 5.11 ). 

Figura 5.1 O. Bolsa~ de polipropilcno. 

Figura 5.11 . Bandejas ~pcrdling. 



5.3. Manejo de estacas durante el enraizamiento hasta el trasplante 

Una v~z lrJtndas con hom10na. las estacas se 
deben colocar inmediatamente en el sustrato, que 
de~ ~lar bajo ncbulización o 11m in fina int~-rmitcnt~. 
y deben llllllltcncrsc en esas conuicioncs durante 
todo el periodo de cnrnizamicnto. Oc noche no es 
necesario tll'bulizar. Durante el \'erano la 
n~buliznción se puede activnr con una frecuencia 
de 10 n ~O min. (scgtin las condiciones clim!Jtica..;) 
con un tiempo de riego de 1 O :5Cg. Fn d invicmo 
se pued..: cambiar la frecuencia a 30 min. y un 
ticmJ)o de 10 segundos. Otra fonna es regar cada 
JO minutos durante 1 mtnuto, l) cadn hora por 3 
minutos, corno rccomtendan Rcintcn y Arcnds 
(200 1). Es importan t..: que el sustrato se mantenga 
húmedo, pero que no se suture de humedad. 

Es po!-.iblc rculi7Jlr una fcrtili7llción de las estacas 
dumntc el periodo de cnmi7;unicntn. para fa, oreccr 
el \ igor de la futura planta. Se puede utilizar 
alguna mezcla comercial disponible en el mercado, 
cuidando que Sl'a muy baja en fósforo. y se aplica 
al follaJe n tra\'és dl· la nebuli7..ación. o en una 
.tplicncrón con bomba de espalda, cuidando que 
las hojas absorban In solución antes d..: un nuevo 
crclo d..: ncgo. 

El entai/<tlllicnto rmcdc ocurrir entre R a 16 
scmarHIS después de cosechadas las estacas, 
ckJX'I'KitcrKio dd cultivar(Figum 5.12). Nonnalmcntc 
lus rniccs se hnccn vi sibles. en las bolsas 
tnm~'J)arenks, después de 8 semanas. Las estacas 
que no cnmizan después de 5 me e~ se pueden 
eliminar. Nonnalmente Ja.., e:.1neaS de I.A.-'IJC(U/endron 
y I.cucospcmrum ~1án lis1as en 2-3 nlCSCs, mientras 
las de Proteo tardan 3-5 meses. 

Unn vez que las estacas prc~cntan un buen ni\ el 
de mices. se rctirnn del lugar de cnrnizamiento ) 
se ponen bajo sombra (50%) pam su aclimat•lción 
o endurecimiento (f'igura 5.13). Aqui la frecuencia 
de- riego ::.e reduce a una o dos veces por día. 
Después de J ó 4 semana. .... las plantas se pudcn 
plantar en el campo. 

La plunta::. que fueron enraizadas en bandejas 
~ccdling, deben ser trn)plnntadas n bol<:as con 
su trato y se endurecen de la misma fomta. En 
umbo.c; casos se recomienda e."pcmr a que la." raíces 
lleguen n In ba"c de In bolsa y presenten un color 

Figura 5.12. l:\taca enraizada. 

osl.!uro (no blanco) para ser plantada~ en el campo Fi~ura 5.13. Endurecimiento de la' e' tacas. 
(Hcttnsch. comunicación personal). 
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6. PLANTACIÓN Y ESTABLECIMIENTO 
F. Schiappacasse 

6.1. Preparación del terreno 

Antes de plantar se deben hacer calicatas para ver 
cómo es eJ perfil del suelo. Lo ideal es que la 
profundidad del suelo sea de 1 m libre, sin cambios 
de textura, sin capas compactadas, napas freáticas 
ni motendos que indiquen que el suelo se anega 
parte del año. En un suelo de arena pura, puede 
ser posible plantar sin necesidad de un trabajo 
especial, o sólo s1:~bsolar, pero en suelos con algún 
contenido de arcjiJa será necesario confeccionar 
platabandas, que deberán ser más altas si el suelo 
presenta algún problema de drenaje (Figuras 6. 1 
y 6.2). Es muy importante saber cómo se comporta 
el suelo en el invierno; si las lluvias no drenan 
bien y se anegan las plantas por varias horas, es 
muy probable que se presentarán problemas de 
ataque de Phytophthora. Sin embargo, en el predio 
de Licantén, el suelo tiene un 29% de arciJia y 
durante el invierno una napa llega casi a nivel de 
la superficie, y bajo estas condiciones nunca ha 
habido ataque de Phytophthora. Esto es muy 
inusual, y podrí.a atribuirse a la posible ausencia 
del patógeno en ese predio, tanto en el suelo 
como en el agua de riego. 

Figura 6.1. Platabandas en preparación. 

La necesidad de subsolar se debe consultar a un 
especialista en suelos. Es una labor costosa, por 
lo que bien vale la pena detenninar si realmente 
es necesaria. Para confeccionar las platabandas 
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primero se ara y rastrea y luego se utiliza un 
implemento especial. Normalmente el ancho 
superior de la platabanda es de alrededor de 60 
cm, y la superficie debe ser plana, para evitar 
escunimiento del agua de riego. Una altura nonnal 
es de 20 - 30 cm, pero se debe considerar que con 
el tiempo esta altura disminuye. 

6.2. Diseño y densidad de plantación 
Según Littlejohn (2001) en Sudáfrica 
tradicionalmente se han plantado Jas especies y 
cul6vares de Leucadendron y Leucospermum a 3 
m entre hileras y 1 m sobre la hilera. Para algunas 
especies y cvs. de Protea y Leucadendron se han 
usado distancias de 3,5 m entre hileras y 1 m 
sobre hileras. También es posible plantar en hileras 
dobles, cuidando de alternar las plantas de manem 
que no queden una frente a la otra. Por ejemplo, 
en Proteo se pueden plantar dos hileras separadas 
a 2,2 m o 2,5 m entre si con pasillos de 3,5 m. 

Se pueden utilizar mayores densidades de 
plantación, siempre y cuando se cuente con los 
implementos adecuados para efectuar eficientes 
aplicaciones de pesticidas. Si se dispone de un 
equipo que pueda asperjar varias hileras a la vez, 
en Leucadendron se puede dejar un pasillo de 3,5 
m y 5 hileras separadas a 1 ,5 m entre sí. 

Las densidades aproximadas para Protea son de 
3.000 a 3.500 plantas por ha, y para Leucademlron 
y Leucospermum son alrededor de 5.000 plantas 
por ha. 

En las plantaciones del secano de la Vll región la 
distancia de plantación se definió según las distancias 
utilizadas en algunos predios de Sudáfrica y las 
condiciones de los agricultores. los cuales utilizan 
bombas de espalda para realizar las aplicaciones 
de pesticidas. Se usaron distancias de 2 m entre 
hileras y 1 m sobre la hilera en los cultivares de 



LcucadeiUiron y Leucospermum. y de 2,5 m entre 
hilera y 1 m sobre la hilera para los cultivares de 
Proteo (Figura 6.2). Después de más de 4 años 
de cultivo, se vio que en general en Proteo y en 
Leucospermwn se ocupa bien el espacio, pero 
todos los cv. de Leucadendron se podlian plantar 
a 1.70 cm entre hileras y 70 cm sobre la hilera, 
incluso Hettasch (2002) también indicó que en 
Leucadendron cv. Safarí Sw1sct y en Leucadendron 
cv. Blush él utiliza distancias sobre la hilera de 
50 cm, con lo cual, considerando pasillos de 3,5 
m cada 5 hileras, se logran densidades de alrededor 
de 9.700 plantas por ha. 

Fi~ura 6.2. Vista de una plantación reciente en la 
VII región. 

6.3. Épocas de plantación 
En general. se habla de plantactones de otoño y 
de primavera. Se recomienda plantar temprano 
en otoño en áreas con inviernos lluviosos para 
establecer bien el sistema de raíces antes de la 
siguiente primavera. En zonas con riesgo de 
heladas es recomendable plantar en primavera. 
así las plantas se encuentran más desarrolladas 
para cuando empiezan a bajar las temperaturas, 
y lo mejor es plantar lo antes posible una vez 
terminado el periodo de riesgo. 

F.n el proyecto se realizaron dos importaciones 
de plantas. Las plantas de la primera importación 
se plantaron en otoño, y durante el invierno hubo 
problemas de muerte de plantas y muerte de yemas 
en plantas que sobrevivieron. especialmente en 
plantas que presentaban escaso enraizamiento. 
Las plantas de la segunda importación se plantaron 
en diciembre del año 200 1 y no hubo problemas. 

En general, no se recomienda plantar durante la 

época estival en zonas de temperaturas muy altas 
porque las plantas se estresan y ocurren pérdidas. 
No es el caso en el secano de la VII región. Si no 
se desea esperar hasta el otoño para plantar. y se 
debe plantar en verano, en lugares de altas 
temperaturas es recomendable sombrear las plantas 
por unas 3 a 4 semanas. 

En zonas de inviernos benignos, es posible plantar 
en invierno, pero se debe tener presente que no 
habrá mayor desarrollo de raíces en esas 
condiciones. 

6.4. Exposición 
Por lo general las Proteáceas se cultivan a pleno 
sol; bajo esa condición dcsarrollanín colores más 
intensos que bajo sombm. Sin embargo. Matthcws 
(2002) señala que las especies que en la naturaleza 
crecen en laderas de exposición sur se comportarán 
bien en sectores que reciban luz dumnte parte del 
día, pero esto se aplica más bien a plantas de 
jardín y no a plantas en cultivos comerciales para 
flor o follaje cortado. 

Se deben evitar los sectores bajos y con mal drenaje 
porque suelen tener más baj~ temperaturas en el 
periodo de heladas, además de predisponer a las 
plantas a ataques de hongos de suelo. 

6.5. Otros 
Es muy tmportante señalar que las plantas deben 
poseer raíces bien desarrolladas al momento de 
plantar para asegurar una buena sobrcvivencia. 
Además, deben ser sanas y pn..><>Cntar un buen vigor. 

Al plantar se debe tener el cuidado de no dejar 
hojas bajo la superficie. ya que en algún momento 
esas hojas morirán y pueden in!,rresar patógenos 
a través de la zona de inserción de la hoja a la 
planta. Por otro lado, comúnmente hay brotes 
aéreos presentes y se debe tener cuidado de no 
daiiarlos al manipular las plantas. 

El suelo debe estar húmedo y se debe regar después 
de plantar. El gotero debe quedar ubicado a unos 
5 cm de la planta para asegurar que las raíces 
reciban humedad. 

En el caso de usar acolchado plástico, éste debe 
quedar instalado antes de plantar. Los acolchados 
orgánicos se deben instalar junto con la plantación. 
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7. PODA DE FORMACIÓN 
Y DE PRODUCCIÓN 

E Schiappacasse 

Una adecuada poda de fonnación y de 
producción ~s primordial paro alc3117.ar el 
rendimiento comercial de varas lo untes 
posibk. para extender la vida productiva de 
las planta , pam pcnnitir la penetración de 
luz y productos químit.:us .. par..t la eliminación 
de tejido enfermo y parn mantener Ju, plantas 
cornpactn de modo de poder manejarlas mejor y 

41 

protegerlas del viento. 
Como se disponía de poca cxperkncin al 
respecto y tampoco se tenia mucha in ton nación 
bibliográfica. fue necesario contactar a los 
especialistas desde los inicios del proyecto. 
Hans Hcttasch y Audrcy Gcrhcr, que 

posterionnentc visitaron a Jos pnxluctoi\.'S y a~"'SOOII\ln 
dírectnmcmc en los predios. 



7 .l . Poda de formación 
Las plantas provenientes de semilla ramifican 
espontáneamente. En algunos casos es sólo 
necesario despuntar las ramas dominantes. En 
cambio, en plantas originadas de estacas se hace 
necesario una mayor manipulación, que se describe 
a continuación, por género. 

7 .l. l. Pro tea 
Las estacas enraizadas se suelen plantar en otoño 
o en ptimavera. Son estacas sin ápice, cuyo primer 
crecimiento comienza con la brotación de las 
yemas superiores. Este crecimiento se puede 
rebajar cuando mide 15 a 20 cm, o cuando las 
hojas basales del brote se ven menos pilosas o 
más coriáceas. 

Las plantas de Protea crecen en flujos. El primer 
flujo, que es el más largo, ocun·e en primavera, 
luego hay dos durante el verano y en algw10s cvs. 
y situaciones especiales ocurre otro en otoño. El 
rebaje o despunte se debe realizar antes de la 
brotación del siguiente flujo; si la brotacíón del 
nuevo flujo ocurre antes, se ha perdido tiempo. 
Esta labor se realiza removiendo sólo la punta del 
brote, dejando en la planta 3 a 5 hojas, sin contar 
las hojas más pequeiias que hay en la base (Figuras 
7.1 Ay 7.1 B). Después del despunte brotan otras 
yemas, las cuales a su vez. también se despuntan, 
y se sigue este proceso hasta que se alcance el 
número de brotes deseado en la planta, que 
depende mucho de la especie y cultivar, pero 
como promedio puede ser alrededor de 20 brotes, 
los cuales van a constituirse en las primeras varas 
nora les. Normalmente en Protea se forman dos 
brotes por cada despunte. En zonas de inviernos 
frios no conviene realizar despuntes pasado el 
mes de febrero, ya que los brotes muy tiernos no 
resisten el invierno. Los brotes muy débiles y mal 
ubicados deben ser eliminados. 

En plantas de mala calidad (por ejemplo en plantas 
de más de un año en vivero, con escaso 
enraizamiento o con yemas muertas), el proceso 
de tonnación de plantas puede durar más de un 
año, lo cual atrasa la primera producción de flores. 
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Figura 7.1 A. Planta de Proteo eximia antes de la 
poda. 

Figura 7.1 B. Planta de Proteo eximia después de 
despuntes que son parte de la poda de formación. 

7 .1.2. Leucadendron y Leucospermum 
En Leucadendron el procedimiento es similar al 
de Protea, pero en este caso, como el crecimiento 
es continuo y no en tlujos, el momento ópttmo 
para realizar el despunte es distinto: es cuando 
los brotes tienen un diámetro minimo de 3 a 5 
mm, y también el procedimiento se repite hasta 
que se logre un número determinado de brotes 
(Figuras 7.2 Ay 7.2 B). La longitud del brote ya 
despuntado debe estar entre 1 O y 15 cm. Lo mismo 
se apHca a Leucospemwm, sólo que en este género 
el diámetro del tallo normalmente es bastante 



grueso y sólo se usa de referencia el vigor y la 
longitud del brote. que debe ser superior a los lO 
-15 cm. En este género es frecuente que el 
crecimiento sea postrado, lo cual se corrige al 
cabo d~: algunas temporadas al ir podando las 
varas que mtH.:stmn ese hábito. En ambos géneros 
nonnalmente se producen tres brotes en cada rama 
despuntada, y d objetivo es tener unos 6 a 1 O 
buenos tallos hacia el final de la temporada de 
crecimiento, que van a sc:rvir de "cargadores" para 
la siguiente temporada. Estos se despuntan a fines 
de invierno o comienzos de primavera y van a 
originar 18 a 30 varas florales, de las cuales gran 
patie será de longitud comercial. En Leucadendron, 
la primera cosecha comercial ocurre al año y 
m~:dio después de la plantación. en cambio en 
Lellco.,permum ocurre a los tres años desde la 
plantación (Gerbcr. 2002, comunicación personal). 
porque demora más el proceso de formación y 
porque las primeras varas son demasiado cortas. 

Figura 7.2 A. l.eucadendron cv. Safari Sunset antes 
de la pod:t. 

Figura 7.2 B. Leucadendro11 cv. Safari Sunset 
de\pul-s de despuntes que son parte de la poda de 
formación. 
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A veces ocurre que se forma un botón tempranamente 
en tallos muy cortos; esos tallos no sirven para 
comercializarlos y deben eliminarse o cortarse para 
ser cargadores si tienen el diámetro o vigor adecuado. 

7 .2. Poda de producción 
Ésta comienza con la cosecha de varas flomles. 
y los cortes de cosecha fom1an parte de la poda 
de producción. Los cortes ocurren en tallos de 
diámetros mayores a los de las plantas en 
formación. por Jo que para prevenir la entrada de 
hongos a través de los cortes de poda se 
recomienda aplicar inmediatamente después del 
corte un producto que selle la herida, como por 
ejemplo pintura con algún fungicida como captan. 
Además. para evitar la transmisión de 
enfermedades de una planta a otra, se debe usar 
un desinfectante para las tijeras, que puede ser 
formalina, povidona yodada, alcohol o cloro, 
aplicado con algodón o un trozo de tela, pero lo 
ideal es utilizar tijeras que realicen la desinfección 
en forma simultánea al corte (figura 7.3). 

Figura 7.3. Tijera podadora provista de sistema de 
desinfección simultánea al corte. 

El material removido de las plantas debe ser 
eliminado de la plantación para prevenir 
enfermedades. Sin embargo, si el material está 
:-;ano, es posible cortarlo en trozos pequeños y 
aplicarlo como acolchado alrededor de las plantas. 



7 .2.1. Pro tea 
Como se dijo anterionnente, las plantas de Pro tea 
presentan flujos de crecimiento durante el año. 
Además, no todos los cultivares florecen todos 
los años. Existen algunos que tienden a florecer 
año por medio. como es el caso de Protea cv. 
Susara y cv. Pink Ice (Hettasch, 2002). 

Se mencionó antes que, en términos muy generales, 
y con adecuadas condiciones de cult1vo, para la 
primera cosecha se espera obtener alrededor de 
15 a 20 varas florales, y la primera cosecha ocurre 
al cabo de 3 o más años desde la plantación, 
segím la especie o cultivar. Estas vara.o;; se cosechan 
y de cada corte quedó un cargador, del cual se 
espera que broten dos tallos. Estos cargadores 
deben medir al menos 10 cm. 

El crecimiento de nuevos brotes se inicia temprano 
en primavera, por lo que a salidas de invierno se 
pueden eliminar desde la base los ~uc estén mal 
ubicados o muy débiles. Esto facilita la entrada 
de luz y la aireación de la planta. Todas las varas 
florales que no hayan sido cosechadas deben ser 
eliminadas desde la base o cortadas a cargador si 
éste queda bien ubicado y es vigoroso. En esta 
etapa también es recomendable recortar los tallos 
ya cortados y aplicar un desinfectante si se piensa 
que hay peligro de que hayan entrado hongos por 
la zona de corte durante el invierno; también se 
aplica desinfectante a los nuevos cortes. 

En la mayoría de los cultivares de Protea se 
desarrollan brotes laterales en las axilas de las 
hojas que están bajo el botón floral (Figura 7.4), 
siendo necesario eliminarlos para evitar una mala 
apariencia de las varas florales. Este desbrotc se 
debe realizar lo más temprano posible en la 
temporada, para evitar la formación de cicatrices 
en los tallos (f1gura 7.5). 

Fi~ura 7.4. Brotes laterales en Proteo cv. Pink Ice, 
<tu e deben ser removidos. Fotografía de E. Oyanedel. 
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Figura 7.5. Cicatrices por remoción tardía de brotes 
laterales. Fotografía de E. Oyanedel. 

7 .2.1.1. Programación de la floración 
en Pro tea 
Los factores que controlan la floración en el género 
Protea no están muy claros. Se sabe que la mayoría 
de los cultivares forma la flor en el flujo de 
primavera, sin embargo el desarrollo de la flor 
puede tomar un tiempo que depende del cultivar 
y de las condiciones ambientales, floreciendo 
desde el verano de esa temporada hasta fines de 
inv1erno o comienzos del verano de la siguiente 
temporada. En otros cultivares la iniciación de la 
inflorescencia puede tener lugar en cualquier 
momento del año, y lo mismo ocurre con la 
floración. 

En el caso de los cultivares de Protea que pueden 
florecer durante todo el año, aunque sólo en t..11los 
gruesos, como Protea cv. Sylvia (P. e:ámia x !~ 
susannae) y otros híbridos de Proteu eximia, es 
posible aplicar una práctica desarrollada en la 
Universidad de Stellenbosch, Sudáfrica, para 
programar la floración. El precio de las protcas 
en el mercado europeo es mejor durante octubre 
a diciembre. entonces para lograr gran parte de la 
floración en ese periodo se poda entre junio y 
julio, obteniéndose flores entre octubre y diciembre 
del año subsiguiente, y más largas. Para no quedar 
sin cosecha año por medio, lo que se recomienda 
es podar la mitad de la plantación entre juniu y 
julio de un año, y la otra mitad en ese mismo 
periodo pero al año siguiente. Con esta práctica 
una parte de la floración se cosecha en enero. que 
también es buena época para el mercado europeo. 
Para lograr gran parte de la floración en enero. la 
recomendación es podar a fines de enero del año 
anterior. Aunque las varas tienden a ser cortas, es 



poo.;iblc aumentar la longitud con un adecuado 
manejo de riego y fertilización. 

En su 'isitn a Chile en el año 2004, Gerber explicó 
el sistema de co. echa cada dos años, quc fue 
de arrollado p.1m Proteo e\. Camival (P. neriíjillio 
x /~ compaua) y que debería poder aplicarse a 
todas lru especies y culthares que fonnnn llore:-. 
en pntll,l\ cn1 y tcrnpr.mo en \ emno. como P. Pink 
lec (/~ compacta x P. ~uscmnae) y los híbridos y 
o;cleccioncs th: /~ compacta y P. neri(folia. Los 
cvs. que tonnan llores exclusivamcmc en el flujo 
de prima\ crn e inmediatamente después de 
completado i!ste, generalmente se cosechan desde 
febrero a mayo, son tallos que no alcanzan 
longitude. dc 50 60 cm como para exportarlos 
y el rendimiento es bajo. El sistema de cosecha 
cada do años p~;;rmite tener tallos más largos y 
un rendimiento muyor. Se logra al podar las plantas 
a linc de mv1crno o micios de prima\ era 
(septiembre en Sudáfrica). Los brotes que se 
ongman completan un llujo de prima\ era que no 
lom1a1lor, luego siguen creciendo y a la primavera 
siguiente tunnan el botón y se cosechan las 11ores 
en medio del vesum1. Al igual que en el sistema 
anterior, pnrn e\ itar quedarse año por medio sin 
producción, se di\'ide la plantación en dos sectores 
y se realiza la poda un año en un sector y al año 
siguiente en d otro. 

Existt:n otras formas de programar la floración, 
según 1.1~ condiciones espt:cíales de cada lugar. 
Por ejemplo, en el ca:-;o de Proteu C\', Pink lec 
cultivada en Putu, al norte de Constitución, muchos 
botones nornles se pierden en el invierno por 
efecto de las helada:-;. Gcrber en su visita sugirió 
probar podar en no\ iembrc para así no tener 
botones en 111\ iemo, sino en la primavera del año 
siguiente y a í obtener una floración entre el 
'emno y el otoño. Esto no ha sido probado todm: ía. 
De todos mollos es importante destacar que este 
cv. prc cnta diferentes fechas de lloración según 
el país y loc:tlid<~d donde se cultive. probablemente 
anibuiblc a condiciones de temperatura y 
fotopcriodo. 

7.2.2. Leuc.:adendron y Leucospennwn 
1· 1 número de cargadores y también el número de 
brote:-; por cargndor a dejar dependcr.i de la t.'Specic 
o culti,·ar, y de las condiciones de la plantación, 
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pero se puede tener en cuenta que, en general, en 
el caso de Leucodendron C\'. Safari Sunset, bajo 
las mejores condiciones, se espera obtener en 
In primera cosecha (al año y medio de la 
plnntnción) entre 15 a 20 \'aras florales, en In 
segunda cosecha entre 40 y 60 y en la tercem 60 
a 80. 'alor en d cual se puede dejar la producción 
para los años siguientes ( llettn ch. 2002, 
comunicación personal}, y algo similar si! puede 
aplicar a las otms especies y C\'s , de l.euc ademlrrm 
y Leuc mpermum. 

Si bien en ambos géneros el crecimiento es 
continuo, en el caso de Leucadendmn los brotes 
no florales al llegar el invierno detienen su 
cn .. -cirniento. y al reanudarlo en prima\'CrJ fonnan 
un verticilo de yemas con una yema central de 
mayor diámetro que lns otras (Figura 7.6). En 
algunos casos, si el brote tiene la longitud 
adecuada, se puede eliminar la yema central y 
dejar que las otras) cmas se desarrollen, de modo 
que ese brote queda a modo de cargador. pero lo 
normal es que no sea asi y esos brotes se suelen 
cortar a cargador, o bien . e dejan florecer, pero 
en este caso hay que eliminar toda~ lns yemas 
laterales, lo cual demanda un gran trabajo. 

Figura 7.6. Verticilos en Leucadendran C\ . Safari 
unset. 



Se realizó un experimento con plantas de un año 
en uno de los pn.xlios para detenninar si se debían 
dejar todos los brotes del verticilo, uno, dos o 
ninguno (Cuadro 7.1 ). Se detenninó que ~i no se 
hace ninguna intervención, es decir, se dejan todos 
los brotes del \Crticilo. en el periodo de cosecha 
siguiente se alcan7 .. a un gron número de varas y 
el brote centrul alcanza una longitud similar a la 
obtenida en plantas donde se eliminaron uno o 
mús de esos brotes. Aunque la longitud promedio 
de todas las varas fue baja. las varas mayores a 
70 cm (varas d1.~ 60 cm al cosccharlas. dado que 
se dejan 1 O cm en la planta) fueron 9 por planta, 
igual que en el tratamiento en el que se dejó el 
brote central más un brote lateral. Al dejar sólo 
la yema central, eliminando todos los brotes del 
verticilo. el número de varas totales fue de sólo 
9 por planta. aunque gran parte de ellas midió 
más de 70 cm. En este cuso, las plant&IS sin intervenir 
y las plantas en la. ... que se dejó el brote central más 
uno lateral tuvkron los mayores rendimientos de 
\'at11~ tk longitud superior u 70 cm. 

Por consiguiente. lo que conviene hacer bajo esas 
condiciones es dejar las plantas sin intcr\cnir, lo 
cual significa menos trabajo y quedan más varas 
posibles de de.iar de cargador para la cosecha de 
la temporada siguiente. 

El mismo procedimiento se aplicó n plantas de 
LeucCJllcmlron cv. Inca Gold. y en ese caso no hubo 
diferencias entre los distintos tratamientos, pero 
seria interesante \cr si esto tnmbiC:n sucede con 
plantas de más edad. Es importante realizar 
pequeños experimentos de este tipo en cada 
situación. pam poder definir bi1.11 el procedimiento 
a segmr, dado que la remoción de brotes latemles 
es una prúctlcu que usa mucha mano de obra. Una 
fonna de cYitar esto es sirnplcmcntc eh minar lo<; 
verticilos dejando los tallos como cargadores. Otro 
aspecto importante a indicar es que In eliminación 
de esl(lS brotes laterales debe ~cr tcmpnum, ya que 
de no ser así. quedan cicatrices en el tallo que. enin 
muy visibles al momento de cosecha. 

Cuadro 7. 1 Lon~ilud de \aras promedio por planta, longitud promedio de uros centrnl<''l por 
planta~ porcentaje de \aras con longitud mn) ora 70 cm d<' Leucadendrmr cv. Safari 
Sume! \cgún diferentes tratamientos de número de brotes por \erticilo dejados. 
J.-:,·aluación realizada durante la temporada de primavera-verano de 2002/2003 (predio 
del Sr. Humberto Montecino. norte de Constitución) 

VARAS POR LONG. PROMEDIO DE LONG. PROMEDIO DE VARAS VARAS CON LONGITUD 
TRATAMIENTO PLANTA(N" ) VARAS 1 PLANTA (CM) r CENTRALES 1 PLANTA (CM) >70 CM 1 PLANTA(%) 

TOdos /o$ biOtfiS por 49 a 1 49,3c 95 19.1 b veroa7o .. ¡ t-
Sólo un brote central 9b 91 a 91 75,4 a .. l Brote Ctlntrol mlls 

l 14 b 60ab 95 
un broto tmorol 

66,6 a 
Brote central mlls 

103 
dos brotes lllforRies 19b 62 be 40.2 b .. 
Sr¡¡mflcorrc/11 (P<0.05} 

n.s. 

l 1• ¡ r 1, • t/1 1 'Ir 1 .'' ¡• , r ' ,•¡1 ,r •- ,'1 1 j e, ( 11• _f ft '' ' 1,_-, t 1(1 ¡ Ull • ~f J / .t ,¡•¡lo ' '1 1 ', '' ' r, 

• 'Uj 1 4¡ t'l' 11' J'T t ( t• •t j f ,1°1,1 1 1 ) • n ' e, : f ) 0 ,1 
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Se considero que In co ech.t e parte de In poda. 
En l~cucadendron, la cosecha normalmente se 
rcnhzn de de febrero n JUnio. En julio ocurre la 
nntc 1s y se puede co echar hasta cpt1cmbrc como 
otro producto, llamado mternacionalrnente 
.. rombO\\" (orco ms), debido a que presenta 
d1fercnte colores. La poda se puede realizar en 
el mes de juho en aquellos tallos que formaron 
flor ) no fueron co echados. Los brotes débi le~ 
y cono se dejan p.1m despuntarlo~ posterionncntc 
en pntn.J\<.'111. La longitud de los cargadores debe 
ser entre 1 O y 1 S ~m. Los brot~:s que serán 
ct~rgrldorcs dcbcn¡,er \ ig,m.Jsos, rectos y pre:-.entar 
hOJa gmndcs cxp.uuJuJns. 

Flnúmero de e:ugndo1es a dejar e~ una decisión 
importante, y:t que si se dejan muy pocos 
cmgndorcs, el rcmlin11cnto será ba_jo y la~ \":tras 
resultantes scrtm muy alta:.. y por el contrario. si 
se deJan dcmaswdos r.argador..:s, serán muy corta<: 
las 'aros. Al ir creciendo la planta. el número de 
cargadores se debe 1r uumentnndo de acuerdo ni 
rcndumcnto cspcrndo. Yn en plena produ~ción s..: 
puede deJar el número de eargadurc para cada 
tcmporndn más bien fijo . Pnnt lo. géneros 
l.eucadendnm y Lc•llc'ospC'rmum se esperan en 
promediO 3 vams por cnrgadnr. En Leucospcmmm 
(tambil.:n en 1 cucadendrou en algunos casos) se 
suele recomendar dejar 2 a 4 brote~ por cargador. 
roJeando el re to. 

Dunune la temporada de podo del año 2003 
(juho/ngosto), en uno de los prcd1o:,. de Putú. em 
dificil detcrn11nnr cuántos cargadores dcjnr en 
Lt-.,wadc 11dmu C\, nfari Sunsct. de acuerdo al 'igor 
de las plantas y n In edad. rinalmente se dejaron 

12 cargadores, pero se rcahzú un ensayo deJando 
hileras de plantas con 1 O, 12 y 14 cargndore . 
Se esperaba que por cad.1 cargador brotaran 3 
yemas, que éstas fueron vams comercinlcs y que 
la long¡tud fuera menor a 1113)0r número de \arns 
por planta. H objetivo de este ensa)O fue conocer 
la capacidad de carga de las plantn y In longitud 
que alcan7.arian lns varas en cada tmtamiento. En 
cll"Uadro 7.2 se muestmn los resultados. El número 
total de 'nrn en los trc trntamicntos fue de 
alrededor de 36, que es el 'alor que se esperaba en 
el trutamicnto ~on 12 cargadores. 1:1 tnuamicnto 
de 1 O cargadores, por lo tanto, rind16 un poco más 
que lo cspcmdo y el tratamiento tk 14 rindió un 
poco menos. 

En cuanto a la longitud promedio de las vnms. el 
trutnmknto de 14 cargadores dio clnut)t)r valor, 
R4 cm. que no fue diferente ul del tmtnmiento de 
1 O curgadorcs. La.; \aras de las plantas ~.·on 12 
cargadores nudicron 78 cm 

En lo~ trutumientos de 1 O y 14 cnrgntlorc 
prácticamente todas las varas tU\1cron una longitud 
superior a 40 cm, y en el tratamiento de 12 
cargadores el 96% de las \arn midió más de 40 
cm. Se concluyó que. dado que lo resultados 
fueron bastante similares. en e te ca o se debió 
haber dejado un margen de 1 O a 14 c~•rgadorcs, 
definiendo el vnlor exacto en cmta caso de acuerdo 
al vigor de la planta. 

En el proyecto la labor de poda se hn ido retm.<;ando 
hasta octubre en el cnso de las localidades donde 
ocurren heladas tardía • para C\ 1tar la muerte de 
brotes. 

Cuadro 7.2. H ,•c:to dl'l número de car~adore!t por planta en el culth ar l.ruc·admdron C\ , Safari 
Sunsct en una localidad al norlt• de Con~tilución , durante la h:mpurada d\• pud11 dt' 
21111.' , c'aluación reaJí.1ada en marzo de 2004 

lONGITUD DE VARAS 
PROMEDIO POR PLANTA (CM) 

80.2 ab 

VARAS CON LONGITUD 
>40 CM POR PLANTA(%) 

99.3a 

NU~ERO TOTAL DE VARAS 
PROMEDIO POR PLANTA 

35,8 

12 Carp d()((I!J 78,3b 96.5 b 36, 1 

C. V 1'0 

842b 10011 36, 1 

n.a 

- -----------

VNG''" <h>ntm de unlt :olumns seguidos 00 ,., mrsm.t letra fl() d.r.errJn !Hiadr,IICitmente o;egun te-r L SD 'on p o o~ 
n • I'Q sogn•f•callvo • S>gf'lflca!r·o'() con p o 05 °

0 anamen:e sognoloca:ovo con p o 05 
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7 .2.2.1. Práctica" e.~-pcciales en 
Leuco.vX!nnunz 
En Lcucospermum la inflore~cencia se inicia en 
otoño con días corto y comienza a desarrollarse 
durante el otoño y el im,cmo. La co echa ocurre 
en primavera, estación en In cual también se 
reanuda el crecimiento. que ocurre a partir de lo!-
tnllos cortados durante la cosecha. A 1, mientras 
m:1 tnnlc e realice In cosecha. meno:. tiempo 'fa 
n haber pam el desarrollo de la::. futuras varas 
lloralcs, la cuales dejan de crecer hacia tincs de 
'cnmo, dc:tcmlinando la longitud final de la 'ar.1, 
sin incluir In in tloresccncia. Por otro lado, las 
mej<H e::. y m!t s preC<)CCs varas son las que se 
originan de los cargadores más vigorosos. por lo 
que Gerber (2002) sugiere un procedimicmo 
sunple que eunsht tic tres partes: la primera fase 
corresponde .1 las primeras 2 3 semanas de 
cosecha (asunucndo que se e osee: ha dos' eccs por 
semana), durante cstn l:t"e lns varns cosechadas 
son cortadas tkjnndo cargadores. los cuales 
• en irún pnrn mantener In fonna de la planta y 
producir en la siguiente temporada de cultivo. La 
segunda frue continúa lt.'l la el final de la cosecha, 
y todru. las flores son cosechada desde In base. 
1 a tercera fase oc u• re dc~pués de lu cosecha y 
consiste en una opemción de limpieza, en la cual 
lo:; brotes no cosechados son eliminado:-. desde la 
base. De cstn fom1a se evita dejar cargadores que 
darian origen a varas más cortas en la temporada 
siguiente. 

Exi te también una técnico desarrollada en 
~udafrica pam extender el periodo de co:.echa o 
para atras.trla ()acobs ct al., 19861. Exbtc una 
inOore cencin princtpnl y una sccundana, cuyo 
dc~uTullo es inhibido por la primera. 1 a remoción 
de In in llores enc1a principal pcm1itc el desarrollo 
de la secuml.trin y de este modo se atmsa la techa 
de cosedm o llornción (Figura 7.5). 

Figura 7.7. llotoncs principal) \ccundario en 
L~uco\permum. 

En Sudáfnca se ha desarrollado un listado de los 
C\ s. en el que se indica la fecha de floración sin 
interv\.'nción y las lechas de floración aproximadas 
con de:-.botones realizados en distintas fechas. Por 
eJemplo, en el cv. High Gold, In floración 
nonnalrnentc ocurre en Sudáfrica n comienzos de 
octubre. Al desbotonar en distintas fechas, ocurre 
Wl determinado retraso en la fecha ,)e flornctón ( cmdro 
7.3). 

En c~te l!a o, In fecha de t1ornción más tnrdin qul! 
se puede lograr es a mcdmdos tic dtctcmbrc, época 
en la cual los precio~ que se pueden obtener son 
muy buenos. 

Cuudm 7.J. Erecto de la fecha de remoción del botón principal sobre la fecha dc noración en 
LeiH'tHpermum n ·. Uigh Cold. Fecha normal de floración: comlcniO\ dl' octubre. 

FECHA DE REMOCióN DEL BOTÓN PRINCIPAL 

Rncsdotn..'IJO 

FinC$deJUnlo 
ÑtltJ$ de juliO 
Firl63 cm egow 
Fuente: Adaptado de Gerbcr. 2004 

4 

SEMANAS DE RETRASO RESPECTO A FECHA NORMAL 

1· 3 
3 - 5 
·-6 
8-10 



7.2.2.2. Control de la floración en 
Leucadendron 
La iniciación de la floración en Leucadendron 
ocurre bajo días cortos. Se ha logrado atrasar la 
tlomción en varios cvs. por medio de la aplicación 
d!.! días largos en forma artificial (Hcttasch y 
Jacobs, 2006), y por medio del control del 
fotop!.!riodo debería lograrse la floración en 
cualquier día del año, como se hace en otra." especies 
como por ejemplo en crisantemo. 
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8. MANEJO SANITARIO DEL CULTIVO 

8.1. CONTROL DE MALEZAS 

R. Herrera 

Acolchado 

En las Proteáceas se recomienda el uso de 
acolchado, durante los tres primeros años de vida 
de las plantas, por las siguientes razones: reduce 
la presencia de malezas, actúa como una capa 
aislante del exceso de calor y reduce las 
necesidades de riego (McLennan, 1993). El 
material puede ser vimta, paja de trigo, entre otros, 
y debe tener un grosor ideal de más de 3 cm para 
que sea efectivo. Aunque no evita La presencia de 
malezas, ayuda. El uso de acolchado no orgátúco 
también es posible, sin embargo se prefiere la 
fibra textil antes que el polietileno para una mejor 
aireación de las raíces y para pennitír el paso de 
la lluvia. 

Al escoger la paja de trigo, es importante que Jos 
fardos no contengan semíllas, porque pueden 
germinar y transfommrse en malezas. En un predio, 
se ha utilizado exitosamente la misma maleza 
dcspu6s de cortada (antes de producir semillas) 
como acolchado. 

Control manual y mecánico 

Según Littlejohn (200 1) entre las hileras se puede 
utilizar un implemento que col1.c las malezas, pero 
sobre las hileras. especialmente alrededor del 
cu(;llo de las plantas se recomiendan limpias 
manuales pam no dañar las raices proteoides, que 
son muy superficiales. El control manual también 
debe realizarse con mucho cuidado. Algunos 
productores utilizan cortadoras de pasto 
manteniendo la altura de las malezas a ras del 
suelo. 

51 

Control qu[mico 

El especialista Ben-Jaacov recomienda aplicar 
herbicidas de preemergencia antes de que 
comiencen las lluvias, como por ejemplo 
oxifluorfen en dosis de 2.5 Liba. Littlcjobn (200 1 ), 
sugiere el uso de glifosato, con extremo cuidado. 
Es altamente bio-degradable, pero se debe tener 
cuidado con el sistema radical superficial de las 
Proteáceas, además si llega al follaje puede 
producir la muerte de la planta, por lo que es 
necesario protegerla de alguna forma, en especial 
tratándose de plantas jóvenes. El principal 
problema en varios de los predios es la presencia 
de la maleza Convolvulus arvensis (conchuela), 
que es muy dificil de controlar, recomendándose 
realizar aplicaciones de glifosato a altas 
concentraciones por medio de rodillo, esponja o 
brocha y poniendo extremo cuidado en proteger 
el cultivo. 

En uno de los predios del proyecto el herbicida 
glifosato entró en contacto con las plantas de 
Leucadendron cv. Safari Sunset, causando la 
muerte de muchas de ellas. Las que sobrevivieron 
mostraron un debilitamiento que se maní festó con 
un enrojecimiento de las hojas y con una producción 
de brotes funnando rosetas, por lo que fue necesario 
reemplazar la mayor parte de éstas. 

A modo de prueba se hicieron en Leucadendro11 
e\. Safari Sunset aplicaciones de preemergcncía 
de simazina entre lllleras y se pudo observar un 
resultado positivo. También se aplicó oxifluorien 
en uno de los predios de Putú con el objetivo 
principal de controlar Raphanus raphanistrum 
(rábano) y hubo buenos resultados. 
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8.2. ENFERMEDADES 

R. Herrera 
C. Sandoval 
M. Lolas 

El conocimiento y sobre todo el control 
preventivo de las enfermedades que 
afectan al cultivo de Proteáceas es 
fundamental para dar cumplimiento a 
las exigencias de los mercados 
internacionales en cuanto a la calidad 
y estado litosanitario de sus flores, así 
como evitar la disminución en el 
rendimiento que sufre la plantación infectada. 

En su ambiente natural, las plantas se encuentran 
albergando poblaciones de microorganismos 
snpr61itos y fitopatógcnos. Esta condición hace 
que la mayona de ellas tolere infecciones por 
hongos, bacterias y virus sin perder su capacidad 
reproductiva y su rol en el ecosistema. 
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Sin embargo, en plantaciones 
comerciales, donde se privilegia el 
monocultivo, este balance se interrumpe 
y facilita la acción de fitopatógenos, los 
que sin competencia, aumentan la 
incidencia de enfermedades (Lubbc, 
200 t ). Por esta razón, las plantaciones 
deben ser protegidas, utilizando 

estrategias de control integrado de enfem1edades, 
en donde el conocimiento de la patología, su 
agente causal y su epidemiología son básicos paro 
el diseño de los adecuados programas de 
prevención de éstas. 
Una recopilación de las principales enfermedades 
causadas por hongos descritas para Proteáceas en la 
literatura internacional se presenta en el Cuadro 8. l. 



Cuadro !U Principales hongos fitopatógenos que afectan a las especies de Proteáceas en los distintos 
países donde son cultivadas. 

AGENTE CAUSAL 

Anniltaria sp. 
Blllcheloromyces proteae 
Botryosphaeria doth1dea 
Borryosphaeria proreae -

+ p 
+ Lcd,P 

p .. p 

Botry11s cmerea 
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Fuente: Adaptado de: Bcthcncourt, 2000; Crous, 2000: Elgar, 1998; Forsberg, 1993; Lubbe, 2001 ; Moura, 2000; 
Taylor. 200 1: Von Brocmbsen, 1989. 
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8.2.1 . Enfermedades determinadas en Chile afectando Proteáceas 

Durante d .tiio 2003 se desatTolló una prospección 
con c111n de tktcnninar la-: cnl~nncdadcs presentes 
en los cultiHl de PrutCÍtceas ubicados en la 70na 
costera, entre las regiones V y VII. En cada visita 
a los pn:dios, se tomaron muestras de las plantas 
enfermas y se llevaron al Laboratorio de 
fitopatología de la Universidad de TaJea. donde 
s~o: rcali1aron diferentes cultivos en medios 
selectivos pant hongos y bacterias para verificar 
si cfcctivumcnll.: éstas presentaban algún patógeno 
asoci:tdo y en ese caso identificarlo. También se 
realizaron prospecciones a la localidad de 
Tregttalcmu y Empcdntdo, de la VIl región, donde 
habitan cn forma natural algunas Proteáceas 
chilcnas, prir\cipa lmcnte Gev)lina avellana 
(avellano). 

Luego del estudio morfológico de Jos hongos y 
bactcrias cncontrados, en conjunto con el 
cumplimiento de los postulados de Koch, se pudo 
identi ticar la presencia de los hongos fitopatógenos 
Phytophthora sp . y Fu.wrium oxysporum. 
afectando In 7nnn de las raíces, y Alternaria 
a/tC'mata, Botrytis dnerea y bacterias del género 
Ps<' lldommws infectando la parte área de las 
plantas. ToJos ellos ya habían sido descritos 
antcrionncntc en otras :zonas productivas del 
mundo. 

Por otm parte. fue posible determinar la presencia 
de hongos dcl género C/adosporium sp. y bacterias 
del género Xautlwmonas sp .• no descritas 
prc\'iamente, ttfectando cultivos comerciales de 
Pmtcúceas. 

A continuación se describen las enfermedades 
cncont radas. 

a) Enfermedades asociadas a las raíces 

Pudrición de la rafz; Pudrición de la corona 
(Ph)'lf1phtlwru sp.) 

a) Síntomas asociados: Inicialmente se observa 
un marchitamiento o decaimiento de los brotes 
nuevos, asociado a una clorosis general de las 
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hojas de la planta, la que se hace más evidente en 
su zona basal. Posterionnente las plantas se 
marchitan completamente y eventualmente puede 
ocurrir colapso del follaje y muerte. Además se 
pueden observar cancros pardo-roJizos en el cuello 
y abundante pudrición de raíces. 

Internamente al desprender la corte7a de las 
lesiones necróticas se pttl'dc observar tejido con 
Wla coloración anonmtl pardo-rojiza (Figura ~.2. 1 ). 
En cu:mto a la distribución del problema. éste se 
presenta generalmente como focos localizados, 
frecuentemente asociados a st'Ctorcs mal drenados. 
observándose una prOb'H.!sión en sentido del riego. 
La enfermedad se encontró principalmente en 
l.Rucadendron cv. Saf<tri Sunsct, L. cv. Chameloon, 
L. cv. Inca Gold y[,, C\. r .ong Tom. 

Figura 8.2.1. Phytoplttlwra ~p . en Leucadendro11 cv. 
Ch.ameleon. 

b) Epidemiología de la enfermedad: fl patógc.;no 
se disemina pnncrpulrnente por d arrastre 
superficial y el salpicado producido por las lluvias 
o el riego. También al trasladar plantas enfemtas 
o al trdsladar suelo intestado junto a la maquinaria 
y utensilios de uso agrícola. 

El hongo Phytophthora spp. es un organismo 
habitante del suelo que se reproduce por medio 
de esporas asexuales llumadas zoosporas o esporas 
sexuales (oosporas). Las zoosporas son producidas 



y liberadas cuando el suelo se encuentra saturado 
de agua. Éstas son capaces de nadar con la ayuda 
de estructuras especializadas (flagelos), siendo 
atraídas por exudados de las raíces de la planta 
susceptible. Al infectar, el micelio producido 
coloniza el sistema radical y/o cuello de la planta 
produciendo los síntomas ya descritos. 
Una ve:z que la planta mucre. se inicia la 
producción de estructuras de .resistencia, las cuales 
son generalmente oosporas. Estas poseen una gran 
durabilidad en el suelo infectado, resistiendo 
condiciones de sequía propias de verano. Una 
ve1 que el suelo se inunda producto de una Lluvia 
exceSI\a, mal riego o condición de mal drenaje, 
éstas germinan y liberan zoosporas reanudando 
el ciclo. 

e) Control cultural: En lo posible plantar en 
suelos bien drenados, nivelados, evitando el 
exceso de humedad y los anegamientos 
particularmente en aquellos más arcillosos. 
Además, se acons~.:ja plantar en camellones altos 
por sobre los 30 cm de altura, buscando que no 
se produzca acumulación tic agua en la zona del 
cuello de la planta. Es importante además no 
dañar las raíces o el cue llo de la planta al 
momento del establecimiento o durante las 
labores de cultivo. En caso de realizar control 
mecánico de malezas, efectuarlo al momento 
que el suelo no presente exceso de humedad. Se 
deben eliminar del campo las plantas enfermas, 
incluyendo además el máximo de raíces y suelo 
asociado. 

d) Control químico: Como tratamiento preventivo 
y curativo se puede aplicar al suelo a través del 
riego los fungicidas mctalaxi lo, fosetil-alumino, 
mcfenoxam. Como tmtamicnto al follaje se puede 
utilizar fosetil-alumino. Es rx1siblc también aplicar 
metulaxilo o mcfcnoxom usando formulaciones 
granulares alrededor de la base de los tallos 
principales o al hoyo al momento de la plantación. 
r.s importante que todas estas aplicaciones vayan 
acompailodas de un meJoramiento en las 
condiciones de drcm~c en caso de ser necesario. 
Aplicaciones de ácido fosforoso neutralizado 
también pueden ser utilizadas. 

e) Control biológico: Como tratamiento 
preventivo. se pueden ut1lizar formulaciones 
reg1stmdas del biocontrolador Trichoderma sp. 

56 

b) Enfermedades asociadas al cuello y haces 
vasculares 

Marchitez; Fusariosis (Fusarium sp.) 

a) Síntomas asociados: El pnncipal síntoma es 
necrosis inicialmente marginal y pardeamiento 
de las hojas. En estados más avanzados de la 
enfermedad se observa muerte del tejido. Al 
realizar un corte longitudinal en la zona del tronco 
y cuello se puede apreciar una necrosis y 
decoloración parda-rojiza del tej1do vascular 
(xilema). La infección comienza en la zona del 
cuello, invade el tejido vascular y a través del 
xilema llega a los tallos y hojas. Un síntoma muy 
característ ico de esta enfermedad es que al 
distribuirse por el xilema puede manife~tarsc en 
sólo una parte de la planta observándose algunas 
ramas y hojas marchitas. muertas al iado de otras 
sanas (Herrera, 2003) (Figura 8.2.2.). La 
enfermedad se encontró principalmente en 
Leucadendron cv. Satari Sunsct y L. cv Inca Gold. 

Figura 8.2.2. Fusarium ox.vsptmtm en 
Leucadendro11 cv. Snfari Sunsc&. 

b) Diseminación: Por agua de riego, drenaje 
superficial y al trasladar suelo 111h:ctado ubicado 
en utensilios y maquinaria de uso agrícola. 
También el suelo contaminado puede ir adherido 
a la suela de los zapatos y contaminar invernaderos, 
por ejemplo. Plantas infectadas al momento del 
establecimiento del cultivo también pueden ser 
fuente de inóculo. El hongo es capaz de producir 
esporas ( clamidosporas) que resisten largos 
periodos en el suelo. 



e) Control cultural: Plantar en terrenos bien 
drenados. Se debe evitar el uso excesivo de 
nitrógeno. ya que una aplicación en altas dosis 
aumenta la susceptibilidad de las plantas. Evitar 
los riegos caudalosos y prolongados. Eliminar 
las plantas enfermas tan pronlo como se 
detecten. Es recomendable en periodo de poda, 
limpiar las tijeras al pasar de una planta a otra. 

d) Control químico: En general aplicaciones 
curativas son meficientes y no se recomiendan. 
Sin embargo se sug1erc en forma pre\enti\'a en 
plantas adultas aplicaciones de bcnomilo en la 
zona del cudlo de la planta o por el riego. o aplicar 
en profundidad una semana antes de la plantación. 

e) Control biológico: Algunas cepas del hongo 
Trichoderma sp. han mostrado ser efectivas en el 
control preventivo de esta enlcnncdad. 

e) Enfermedades asociadas o la parte aérea 

Manchas foliares (C/adosporium sp.) 

a) Síntomas asociados: Las plantas muestran en 
su primera etapa lesiones o manchas blanquecinac; 
irregulares. pero ligeramente redondeadas y 
· ace1tosas · en la :superficie de las hojas. Luego en 
condiciones adecuadas de humedad. estas lesiones 
se tornan rojizas y progresivnmcnte se nccrosan 
(1 lem:ra, 2003). Generalmente este patógeno se 
pn:scntu Juego de un periodo de precipitación, lo 
que ind1ca que condiciones de ~•gua libre sobre el 
f(lllaje favorecen su desarrollo (Figuras 8.2.3 y 
X.2.4). Cladusporium sp. fue determinado 
afectando principalmente a Pmtea C\'. Susara. 
Proteo cv. Cardinal y Proteo cv. Ficry Duchess 

Hguras 8.2.3. } 8.2.4. C/ado.~porium sp. en Proteo 
C\. Su~ara. 
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b) Diseminación: Por efecto del salpicado y del 
arrastre de esporas (conidias) producido por las 
Jiu\ ias y posiblemente el viento. 

e) Control cultural: Es importante evitar el 
exceso de fertilización nitrogenada, ya que esto 
aumenta la susceptibilidad de las pl antas ni 
patógeno. De igual forma, en plantaciones 
establecidas, y cuando es factible realizarlo. se 
deben eliminar las hojas infectadas. ya que éstas 
constituyen fuente de inóculo . Al ser una 
enfermedad directamente asociada a las 
condiciones ambientales, es fundamental su 
monitoreo pcm1anentc con el fin de iniciar las 
aplicaciones químicas apenas ~e detecten los 
primero::; síntomas. También es importante 
manejar el riego adecuadamente y realizar un 
efectivo control de malezas. 

d) Control químico: Se pueden rcali7ar 
aplicaciones preventivas al follaje de los limgicidas 
manco7eb, propineb, clorotalonil, cyprocona7olc. 
hexaeona7olc. iprodione, oxiclomro de cobre, de 
acuerdo a las condiciones ambientales. o al 
observar la aparición de los primeros síntoma:¡. 
Por ejemplo !SC puede aplicar al registrarse 
humedades relativas superiores al X5% o 
acumulación de agua sobre el fo ll aje con 
tempemturas entre los 20 y 24"C. 

Alternnriosis (Altemaria sp.) 

a ) Síntomas asociados: Las plantas afectadas 
por 1/tcrnaría sp presentan por Jo general 
manchas cloróticas en las hojas, usualmente 
circulares, que rápidamente se necrosan y 
fonnan un anillo concéntrico (Berrera, 2003). La 
pn.:scncia de esta enfermedad generulmentc cstó 
asociada ni periodo invernal, humedad relativa 
elevada y prcc1p1taciones. Probablemente estas 
condiciones favorecen la diseminación e ingreso 
del hongo al hospedero y el desarrollo de la 
enfermedad (Figura 8.2.5). Esta patología se 
detectó principalmente en las especies del 
género Prr.>t<'a. 



Figura 8.2.5. Altemaria sp. en Proteo cv. Pink Ice. 

b) Diseminación: Se puede diseminar a través 
de csporns por t:l \ •cnto, salpicado de agua 
producto de la lluvia. y por contacto de tejido 
cnfcnno con ~ano . El material de propagación 
infectado también constituye rucnte de inóculo. 

e) Control cultural: ManeJar la población de 
plantas, el sentido de la plantación y la poda con 
el fin de reducir la humedad ambiental en el 
culti\'O. E<> importante retirar y quemar los residuos 
enfcmws y rcalilar un adecuado control de 
malezas. 

d) Control químico: Se pueden realizar 
aplícac•oncs preventivas, c.uando se den las 
condiciones de desarrollo de la enfermedad, o 
bien cuando aparezcan los primeros síntomas. 
Los fung1c1das pos1hlcs de utilizar, entre otros, 
son uzoxystrobl!l, mancozcb, clorotalonil, 
iprodione, tebucona~:olc y oxicloruro de cobre. 
Todos estos productos pueden aplicarse al follaje, 
cuidando de realizar un buen majamiento. Es 
importante recordar qtll!, ul igual que para las 
demiis enfem1edadt.!s, es recomendable realizar 
una rotación de grupos liUÍmtcos para evitar el 
desarrollo de resistencia. 

SR 

Pudrición gris (Botrytis ciflerea) 

a) Síntomas asociados: Esta cnfenncdad, por lo 
general. se encuentra afectando hojas y brotes 
jóvenes, Jos que desarrollan un amarillamicnto y 
necrosis tcnninal en los tejidos (llcrrcm, 2003). 
Sobre las áreas infectadas es posible ob:.crvar el 
desarrollo de moho gris, correspondiente a micelio 
y conidias del agente causal. La aparición de este 
hongo es común en ambientes muy húmedos, ya 
que se favorece d desarrollo de la cnfcnnedad 
con primaveras lluviosas y templadas {figura 
8.2.6). En el caso particular de nuestro país, 
pudrición gris se encontró principalmente en las 
especies de Protca. 

Figura 8.2.6. Botryti.\ dflerefl en Proteo sp. 

b) Diseminación: Las cspouts (conidias) del 
patógeno se dispersan por el viento y con el 
salpicado de agua de lluvia. 

e) Control cultural: Es importante rnnntencr una 
adecuada vcnttlación del culti\o para evitar agua 
libre sobre el follaJI.~. Así, es fundanH.'ntal un 
adecuado manejo del riego, control de malezas y 
eliminar el follaje excesivo. Además, al momento 
del establecimiento, se debe tener presente la 
densidad de plantación y sentido de las hileras. 



También es importante retirar los restos de cultivo 
tan pronto finalice la cosecha, revisar y sacar 
periódicamente restos de flores y hojas senescentes, 
ni igual que el tejido infectado. Todos ellos 
constituyen potenciales fuentes de inóculo del 
patógeno. Finalmente, es importante evitar el exceso 
de fertilización nitrogenada, ya que aumenta Ja 
susceptibilidad de las plantas al patógeno al 
favorecer la expresión vegetativa de la planta 
creándose microclimas favorables al hongo al 
interior de ésta. 

d) Control químico: Se sugiere el uso de los 
siguientes fungicidas aplicados al follaje cuando 
aparezcan Jos primeros síntomas o cuando se den 
las condiciones ambientales para el desanollo de 
la enfermedad: bcnomilo, captan, iprodione, 
carbendazima, folpet, clorotalonil, cyprodinil, 
dichloOuanid, fcnhexamid. En este hongo es 
particulannente importante la rotación del grupo 
quimico o la aplicación de mezclas de fungicidas 
pam evitar el desarrollo de resistencia. 

Antracnosis (Colletotrichum sp.) 

a) Síntomas asociados: EL síntoma más común 
de esta cnfennedad es la muerte del ápice de los 
brotes. dl~ndc el tejido afectado rápidamente se 
nccrosa. Este luego se curva, siendo uno de los 
síntomns más característicos de estn patología 
(Figura 8.2.7). Cuando las condiciones de 
humedad lo permiten el hongo esporula y es 
pos1ble observar esporas en tonalidades naranjo-
rosado sobre el tejido infectado (Von Broembsen, 
J989). 

b) Diseminación: Las esporas del hongo 
(conidias) pueden diseminarse a través del viento 
asociado al salpicado de lluvia, al igual que a 
través de implementos y labores de cultivo. 

e) Control cultural: Mantener el cultivo 
debidamente ventilado para reducir la humedad 
ambiental. Eliminar Jos restos de cultivo infectado, 
ya que el hongo puede mantenerse en ellos 
constituyendo una importante fuente de inóculo. 
Al igual que para otras enfem1edades es también 
importante mantener una fertilización equilibrada. 

d) Control químico: Es importante, al existir 
condiciones que favorezcan su diseminación, 
infección y desarrollo realinr aplicaciones de 
productos fungicidas tales como: benomilo, 
clorotalonil, oxiclomro de cobre, propincb, 
carbendazima o captan. 

Manchas Foliares (Pseudomollas sp. y 
Xanthom01ras sp.) 

a) Síntomas asociados: L1. infección de ambas 
bacterias se asocia al desarrollo de manchas foliares. 
Así, es posible observar en el caso deXamhomonas 
sp. La aparición de lesiones cloróticas, de 1 a 3 mm 
de diámetro, bien defu1idas, fácilmente apreciables 
a contraluz {Figura 8.2.8). En el caso de Pseudomonas 
sp. las lesiones son de coloración roji7.u más o menos 
circulares. las que en algunos casos presentan una 
tonalidad más parda (Figura 8.2.9). La presencia de 
estas bacterias se asocia generalmente a condiciones 
de alta humedad relativa y agua libre sobre el follaje 
o exceso de hwncdad Ambas bacterias fueron 
encontradas infectnndo ~ies dePmten.Leucadend1rm 
y en menor grado en Leucospenm1m. 

Figura 8.2.8. Mancha bacteriana causada por 
Figura 8.2.7. Colli!totl'iclmm sp. en Proteo cv. Pink Ice. Xanthomotzas sp. en Protea cv. Cardinal. 
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Figura 8.2.9. Mancha bacteriana causada por 
Pseutlomonas sp. en Leucadendron cv. Inca Gold. 

b) Diseminación: Por el salpicado y el 
escurrimiento producido por las lluvias o al 
comercializar plantas aparentemente sanas, pero 
con infecciones incipientes. 

e) Control cultural: Seleccionar plantas sanas 
al momento de plantar sin evidencia de yemas 
muertas. b·; importante mantener el predio libre 
de malezas. ya que éstas pueden ser portadoras 
asintonulticas del patógeno. 

d) Control químico: Ante la presencia de los 
primeros síntomas o al existir condiciones 
predisponentes para el desarrollo de la enfcm1edad 
se recomienda el uso de productos cúpricos al 
tollaJe como oxicloruro de cobre u óxido de cobre 
más aceite mineral. También pueden ser usadas 
nuevas formulaciones de sulfato de cobre 
pentahidratado. así como el hidróxido de cobre. 
Fs conveniente hacer pruebas de titocompatibilidad 
previo a las aplicaciones. 

d) Enfermedades asociadas a la madera y el 
tallo 

Cancrosis (Piwma sp., Plwmopsis sp., 
Botryo!Jphaeria sp.) 

a) Síntomas asociados: Plantas afectadas por 
estos hongos desarrollan cancros de color pardo-
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oscuro, Jos que normalmente afectan sólo un lado 
del tallo (Figuras 8.2.1 O y 8.2.11 ). En algunos 
casos, con abundante humedad ambiental, es 
posible observar la presencia de cuerpos frutales 
del hongo sobre las áreas afectadas. El desarrollo 
de esta enfermedad es lento, pero en algunos casos 
puede causar la muerte de la planta al producir 
un anillamiento, evitando el transporte de agua y 
sustancias hacia la parte aérea (Von Brocmbsen, 
1989). 

Figuras 8.2.10. y 8.2.11. Cancrosis en Proteo cv. 
Shcila. 

b) Diseminación: El hongo sobrevive en cancros. 
los cuales al formar los cuerpos fiutales constituyen 
la principal fuente de inóculo. Desde éstos, y por 
acción de las lluvias, las esporas se diseminan a 
través de viento y salpicado de agua. 

e) Control cultural: Mantener el cultivo 
debidamente ventilado para reducir la humedad 
ambiental y evitar la acumulación de agua. De 
igual forma es importante remover las zonas 
infectadas, ya que constituyen la principal fuente 
de inóculo. 

d) Control químico: La principal vía de ingreso 
del hongo al huésped Jo constituyen heridas de 
poda o producidas ya sea por manejo descuidado 
o daño por frío. Estas deben ser protegidas. Así, 
al podar se recomienda aplicar pastas protectoras 
en base a fungicidas en los cortes. Por otra parte, 
se pueden aplicar fungicidas como bcnomilo, 
captan o mancozeb al existir condiciones 
ambientales favorables para el desarrollo de la 
enfermedad (agua libre) y luego de un manejo 
que haya favorecido la infección por parte del 
hongo. 



Escoh11 de Rruja, proliferación de yemas 
(Filuplnsma) 

a) Síntomas asociado\: El síntoma más 
cometen t1co de esta patología conocida como 
.. Escoba de Bruja ·• es el cxccsh o desarrollo de tejido 
vcgct[IJ en cien,ts zonas de In planta. En gcncml 
se oblil."f'\'lm entrenudos rm1s cor1os y hojas de menor 
tnmafll' (1 rgunt ti.2. 12 1. 1 Von Brocmb.;cn, 19~9). 

Sun1.1do n lo [ulterior, In pllUtta ()rcst111.1 Wl crcdmicnto 
nnom1al, hojas considerablemente m:'!s rx:quciias y 
angostas. 1 ·stos síntomas se pueden oh~CI'\ aren toda 
la planta o sbln en un sector de é:-.ta ( Fib•ums R.2.13 
y8.2.14). 

Figura H.2.12. F coha d~ hruja en PrtJtea !>p. 

Jo'i,::ura H.2.1.t Enanismo t•n l .eucadl'ndrtm n. Pom-
Pom. 
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1·1gura 8.2.14. Enani mo tn l .t'ucadt'lldrwr n ·. Safari 
Sun\et. 

h) Dio;cminación: Si bien nÍin no se conoce 
clammcntc la clasificación del fitoplasnw, que es 
el agente causal de esta enfenned.1d, se sabe que 
en Sudáfrica éste puede ser transmitido por 
langostinos o ácaros vccton...~. ndemiis por material 
de propagnci6n infectado. En dicho pals se detectó 
el ácaro Aceria proteae como el 'cctor de este 
patógeno en el génem Prowa. 

e) Control Cultural: Mantener las pohlacioncs 
de insectos y ácaros \CCtorc~ baJO control, en 
plantlls odult11s eliminar las zonn:. que presentan 
el dcsnrrollo anonnnl y en rlantus menores n 2 
nño~ crmdtcar t.'\llllplctamcnte. E:; rccumcn(bhle 
además el control de malc?.n:-., ya que és1.1s uunbi~n 
pueden :-.cr fuente c.lc inóculo dd patógeno y de 
Jos [)OSiblcs \ cctorcs. y tenCI' el CUidado de uttfi7.tlr 
material de propagación sano. 
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8.3. AifrRÓ PODOS 

R. llcrrcru 
E. Fm·ntl'' 

In anfornHICIÓn existente ~obre el 
\:Uiti\O de P10tcaceas en vanas rcgionc:. 
mcd1tcrrónen • md1cn que, en gcncrol. 
no son 11fcct.Jd.J scvcmnu.:ntc por plagas 
de msectos o ácu• os. aunque pueden 
producarse pérd1da oca 1onales en la 
calidad de las norc (MeLcnn.m, 1993). 
Parn Sudlifnco ex1 te in1ormociún de 
vana e pcc1cs de m ce tos que producen 
pérd1dn econ6m1cos en estos culti\os, pero 
hastn la fecho esta plagas no han 1do detectada 
en otros contmentcs (Brits et al., 1993 ). En 
Clulc no cx1 ten e tud10 que analicen desde el 

punto de vi:.ta del manejo integrudo de 
plagas, las e pccies de inse~:tos y ácaros 
a ocandos n la Proteácea . 1 uego, no 
se hun establecido umbrale uc dono 
económiCO o metodologia de mue treo 
que puedan onentar lo Implementación 
de med1das de control en forma 
eticacntc. l·n e te contexto de falta de 
mformac•ón, se entrega un brc\c listado 

de especaes de in ecto y ácaro que han sado 
encontrado asociado a Proteaccn y que, 
ocasionalmente. pueden provocar daños 
econ6m1co' pnrn esto culth o 



8.3.1. Insectos que dañan flores 
El único insecto que produce un daño directo 
sobre las flores es una especie de trips, pero 
algunos insectos al tratar de extraer néctar de las 
flores de Proteáceas pueden producir daños 
mecánicos sobre los pistilos, disminuyendo así la 
calidad comercial de algunas flores. Este es el 
caso de la avispa chaqueta amarilla (Vespula 
germanica) (Figura 8.3.1 ), la cual encontramos 
afectando principalmente a especies del género 
Protea. 

Figura 8.3.1. J 'espula germanica aft>ctando la calidad 
de una inflorescencia de Proteo. 

Trips californiano (Franklilliella occidelltalis) 
T hysanoptera 

Los trips son insectos muy pequeños 
(aproximadamente l mm) de cuerpo alargado, 
que se caracterizan por presentar dos pares de ala-; 
con pelos largos y delgados en sus bordes (alas 
plumosas) En el caso del trips californiano, las 
hembras adultas miden de 1,2 a 1.4 mm y los 
machos de 0.9 a 1.2 mm y presentan una coloración 
parda anaranjada. Los daños se producen debido 
a la actividad de alimentación de las ninfas y de 
los adultos sobre la epidermis de hojas y flores. 
así como por la oviposición de las hembms que 
encastran sus huevos en el tejido vegetal. Se ha 
encontrado la presencia de este insecto en los 
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géneros Leucadendron y Protea. Este trips es 
considerado plaga de importancia cuarcntenaria 
para algunos mercados de Asia y Centroamérica. 

Control 

En florac ión se puede controlar con Espinosad, 
que es un insecticida selectivo para trips Otro 
producto menos selectivo es Acrinatrina, que 
también controla eficientemente a las plagas de 
arañitas. También se puede controlar los trips con 
Metamidofos. aunque es un insecticida de amplio 
espectro que probablemente eliminará a los 
insectos benéficos. 

8.3 .2. Insectos que dañan follaje o 
raíces 
Dentro del grupo de los msectos picadores 
chupadores hemos encontrado algunas especies 
de escamas y conchuelas, las que se alimentan de 
la savia de las plantas reduciendo los nutrientes 
y fotosintetatos disponibles. También, dentro del 
grupo de los insectos masticadores hemos 
encontrado una especie de cnrollador de hoJas, 
así como algunos escarabajos curculiónidos que 
se alimentan del follaje en su estado adulto. 

Escama blanca de la hiedra (Aspidiotus nerii, 
Hcmiptera, Diaspididae) 

La Escama blanca tiene una cubierta aplanada, 
circular y de color levemente gris. En la parte 
central suele tener una coloración amarilla o 
tonalidades levemente pardas. Su tamaño varia 
de 1 a 2 mm de diámetro (Figura 8.3 .2). Bajo el 
caparazón de las escamas hembras, se encuentra 
el cuerpo aplanado dorsovcntralmcntc de color 
amarillo. La Escama blanca se tija en ramillas y 
hojas, ubicándose en los sectores más bajos del 
interior de la planta, en bifurcaciones de ramillas, 
cerca de las yemas e incluso entre sus brácteas, 
dificultando su detección. Esta especie de escama 
es de importancia cuarentenaria para algunos 
países de Centroamérica. Se encontró afectando 
especies del género Leucadendron. 



Figuro H .• \.2. thpidiotu' nerii en follaje ) tallo de 
l.c•m ·uJenJron. 

E cnma del pito~poro (Parlatorio pitto.\pori. 
llcmiJ,tHa, Diac;pididac) 

Ln hembras y machos püSC\..~ una cubierta de fonna 
subovnlada casi rectangulct.r, de color blanco gnsácco 
a gt is-ccniza. Su tnm:uio varia de 1 ¡t 2 mm d~.: 
diómctro. Fstns escamas de uhil'an en las hojas. 
nunas y mmilla:s, provocando una dccoltmtción 
doróticn en el sitio de infcstl:lción. Esta C~~una fue 
encontrada afectando n l.~ucadcndmn cv. Safari 
Sunsct (Figuro 8.3.3). 

Figura 8 .. L t Pt1rlatoriu pitttnpari en hoja de 
1 em·tuft·ltdrmr. 

C onchuela negra del olh·o (Sai\ettia oll'at', 
llcmiptcra, Coccidae) 

Las hembra:, adultas tienen un cuerpo ovnludo de 
color pardo oscuro n negro. mientras en l>'lls estado 
ninfa les son de color amarillo o pardo. bl tnmafio 
de las hembras adultas \'arln de 3 a S mm de 
diámetro. Una característica muy notoria de cstn 
especie es lu nagosidad en fhrm.t de lctm f 1 que 
presentan sohre su cuerpo dumntc sus estado~ 
ninfalcs. In cual tiende n Jc aparecer en I n~ 
hcmbms ndultns (Figura 8.3.4). Otra caructcrisncn 
importante es lu presencia de fumuginn que se 
acumula sobre las hoja.'> de las plantas infestadas. 
Esta e pccic de conchuela n pesar ele ser casi 
cosmor>Ohtn, t.'S de importancia cuarcntcnaria pnm 
algunos paises de Asia. 

Fi¡:una 8.,, ,4, Suiuttia olea" en l.cwcudc•lldrtm. 

Control 

Si el ataque de escamas y conchuelas es SC\Cro 
se puede realizar una aplicación a sulidns de 
invierno con nccitc horticola rcfor?.ttdo con 
insecticidas como Clorpirifos o Metidntitlll . 
En el caso de no aplicarse el pmdueto a salida 



de invierno es importante detectar las ni nfas 
migratori<ts colocando cinta adhesiva en el tallo 
de la planta. Una vez que se detectan las ninfas, 
generalmente ocurre en primavera o verano. se 
puede aplicar productos como Clorpirifos o 
Mctidation. E.stos insecticidas no son selectivos 
y producen eteeto~ negati\ os sobre los organismos 
bcnt!fi cos. También ~e puede aplicar aceite 
hortícola, pero deben efectuarse aplicaciones de 
prueba para descartar que no se produzcan 
síntomas de fitotoxicidad especialmente si hay 
tlorcs presentes. 

Enrollador de los frutales (Pmeulia drrysopteris, 
Lepidoptera, Tortricldae) 

Las larvus son de wlor verde cluro con la cabeza 
de color negrn y en su último estadio de desarrollo 
miden cntn: 1 O y 15 mm. Las larvas producen 
hilos de seda l)Ue utilitttll pura [llegar la lámina 
de las hoj:.~s, en cuyo interior se alojan hasta pupar 
en d mismo sitio (Figura ~ .3.5). Los adultos son 
polillas de color pardo rojizo. con un borde 
blanquecino en el extremo ~mtcrior de sus alas. y 
su tamaño varía entre ::w y 30 mm. Todos los 
enrolhu.lorcs del género Proeulia l>On de 
1mportruu:in cuurcntcnnria pum di\ crsos mercados 
de Asia, Oceanía v América. Este insecto fue 
detectado afectOJ\do n e pecies del género 
Leucadendron. 

•·igura 1!.3.5. Uai'io de Pt·oi'ttlia cltrpopreri.\ en 
I.e11c:adtmdron. 

Control 

Para su control en el cnmpo se pueden usar 
producto~ especifico:. como Tebufenozide o 

66 

Metoxifenozide que son sclccth os para 
lepidópteros, o bien insl.'Cticid<t' de.: amplio espectro 
como los mganofosli.>r.Kios o piretroides. 

Capachito de lo~ frutales o ~usano blanco de 
las rosáceas (A .")·nollyclw.\ cen·iml\-, Colcoptera., 
Curculionidae) 

El adulto de c~ta e pccic e de tamaño mediano, 
con una longitud de 7 a 9 mm. Su cuerpo es de 
color grisáceo con tonos pardos (Figura 8.3.6). 
los adultos se alimentan llumntc el crepúsculo y 
la noche del margen de las hojas. dejando 
escotadura~ poco profundas. Durante d día 
pennanecen escondidos entre la hojarasca o en 
las axilas de las hojas. Las larvas se desarrollan 
bt~o el suelo olimcnt(mdosc de rníccs. Fsta especie 
fue encontrada afectando principalmente csredcs 
de Lellcademlron C\. Sufnri Sunsct. 

Figura 8.3.6. Daño de A\)'llmty t·lw\ L'l!fl'ifiiH en 
inflorescencia de Prtlll!a. 

Burrito del frambucso (AI!g()rhiml ... 
superciliosus, Coleoptcra, Curculionidae) 

El adulto es de tnmaíio grande y ruede medir 
hasta 20 mm. Es di! colur negro, con tres franjas 
blancas transversales en In ¿una posterior del 
cuerpo. que van desde un co~tndo del abdomen 
hasta el otro (Figura 8.3. 7). Los adultos ~e 
alimentan de In:. hojas dunmte el crcpúscul~> y Jo 
noche. Las larvas (Figuro 8.3}~) :.e desarrollan en 
el suelo. alimentándo e de la wna radical ) de la 
zona del cuello de la planta (Figura 8.3.9). 



Fue obscr\ado afectando cspcclficamcnte ProtCll 
cv. Pmk lec y Le¡tcadcndron cv. Safari Sunset. 
La planta con ataque radical e debilitan, :.e 
reduce u producción e inclu!;o pueden morir 
(Carro co. 2004). 

Figura 8.3.7. ¡\dulto d~ Act:orllinu.~ .\Uperóliosu.~. 
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Figura 8.3. 9, l)añO d~ larva dl' r feJ:(If/lillll .\ 

~uperd/i(l\11.\ en planta d~ l .rllc·oúmJrmr. 

Control de capachito de los frutall'!l ~ burrito 
drl frambUC\0 

Paro el control de los cap:~clutos o burrito adultos 
~e puede uhli7,ar msccticidas org.u10fosforados 
nplicados nl l(lllajc como lmidan o Azmfo mctil. 
Los tratamientos aplicados ni suelo para el control 
de las lanc1 son de eficacia rcductda. 

8.3.3. Otras especies de importancia 
cuar~ntenaria 

Varias especies de insecto pueden no desarrollarse 
:.obre las plantos de Proteáceas, pero i se 
encuentran asocinda~ al cultivo y -.on dch:ct.uln~ 
en in:;pcccioncs cuurcntcnarios de las 11ures 
cmhaladas pueden pro\ ocar impm1antcs pérdidas 
en términos ccunómicos. 

GelliOl'fl.'nrtllt.'i chi/e,.,i.\, Colcoph.•ru, 
Curculionidae 

Fstn e pecic de curculióntdo C!oo de color pardo 
claro y mide entre 6 y 8 mm. Es unn cs¡x.--cic nativa 
que se desarrolla en malc7ll . pero fue cncontrodn 
masticando el bt1rdc de las hojas y de las brácteas 
de Leucadendron cv. Safari Sunsct (Hgurn 8.3.1 0). 



Figura 8.3.10. Adulto de Geniocre11mus l'lrilen.\Í!i 
en ápice de l.eucadendrtm. 

Gorgojo sitona (Sitona di.'iC'oidem, Coleoptera, 
Curculionidac) 

Fstc curculiónido es de color gri!> a gris-pardo. 
con tres rayas pálidas en lo. lados del tórax, y 
mide de 3 a 5 mm de longitud (Figura 8.3.11 ). Es 
una especie introducida desde Europa que se 
desarrolla en malc1as, la cual fue encontrada sobre 
l.eucodendrcm C\. Safari Sunset. 

Figura 8.3.11. Adulto de Sitona db;coideus. 

Tortuguita roja manchada (CIIelymorplut 
mrian.'i, Colcoptera, Chrysomelidae) 

El escarabajo adulto es de color amarillo a rojo 
anaranjado, con manchas negras irregulares y 
prcscntll un lurgo variable de 6 a 9 mm (Figura 
8.3.12). La lana desarrollada mide entre 8 a 1 O 
mm, de color \ erdc amarillento. La pupa es de 
color pardo amanllento. Este insecto es nath o y 
. e alimenta de las hoJas de malezas como la 

Figura 8.3.12. Adulto de Chelymorpha l'lrriam. 

Kmdrelina decorata, Coleoptcra, 
Chrysomelidae 

El escarabajo adulto es de color verde metalico 
con dos bandas amarillo roji7o que st• st•paran en 
ambos extremos (Figura 8.3.13). Su cuerpo es 
ovalado y mide 5 mm de largo y 3 mm de ancho. 
Este insecto es nativo y sus hospederos son algunas 
especies de malezas. 

corrchuda (Convolmlus an·ensü). Figura 8.3.13. Adulto de Ku ·clteli11a tfecorata. 
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Control 

h•lo in c.:cto de importancia cuarentcnaria deben 
controlar e manteniendo un buen manejo de las 
maleza u~ociadas al culth o. así como aplicando 
en poscosccha ,, las llore:- cosechadas productos 
con buen cfi.:cto funugante. 
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9. I~IEGO '{FERTILIZACIÓN 
P. Rebolledo 

9.1. Riego 
A pesar de tener la hahilidad de tolerar déficit 
hídrico ·, las Proteácea Je tndas manern.o; n(.'Cc:.itan 
nego parn alcanzar rcndimicntliS comerciales. El 
sistema de ricso que se utilice depende del tipo 
de uclo y de las comlicJl)ncs del lugar. El mác; 
recomendado es el riego por goteo. debido a la 
111cjor utili7 .. ación del ugua y n que pcm1ite que 
los li:rtili7..:tntcs puedan st..•r entregados a través 
del sistcmn. El riego por aspersión o 
111 icr o u pers iún no se rccom ienda porque 
promuc\ e enlcnncdadcs foliares y puede dañar 
las flores (Littlejohn, 201ll ). 

Fn el 1stcma de riego por goteo. los goteros deben 
cr IJUtocompensndo (Figura 9. 1 ). parn C\ itar 

tener variac1oncs en el 'olumen de agua cntrc~ada 
en uelo con pendiente. Normalmente se utlli7..a 
un gotero por plmlta, peto en nuestra experiencia 
hemos vi to que no se logro una buena distribución 
del agua en el suelo ul distanciar lo:.. goteros a 1 
m entre sí •• tún en uelo con relativamente alto-. 
contcmdos de arcil1.1. Comcndria utilizar di tnncias 
sobre hilera menores. o bien instalar dos gotero_ 
por plnntn. 

Pnr.1 nbcr cuánto rcg.n y dimensionar el sistema 
de liego, se debe conocer cu{mta ngun r~quicrc 
cada especie y cultivar. En promediO una planta 
de PmtC'a mndurn ( 4 nilos), requiere .30 litro~ por 
planta a In semana, pero para dimen~ionar el 
sistema de ricgll, es mejor considcrur 50 litro:. 
(licua eh, :wo2) En el cnsn de l .. ciU adendnm, el 
consumo es entre 20 y 30 l1tros. por lo que el 
di eño del istcma de 1 iego debe considerar un 
uso de 411 litro ·. 

Para el adecuado manejo del riego, Myburgh 
(200 1) recomienda durante el establecimiento 
regar con un criterio de ncgo de 20C3 o (regar cuando 
se hnyn perdido el 20°o de In humedad 
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aprovechable) . F.n plena producción indic.'l que, 
al parecer, un riego con un criterio de riego de 
40% seria el óptimo. En el proyecto se siguieron 
las recomendaciones de Myburgh (100 1 ). por lo 
que durante el e tnblecimicnto de lo plantn.c; y 
durante toda la temporada el criterio d-.: riego fue 
2.0%. En pluntns adultno; se utiliZll un criterio de 
riego de 30%. 

Se instalaron ten~iómctros en los predios. Fn C'.tda 
punto :-.e instalaron dos tcnsiómctros. según 
recomendaciones de Hettasch (2002): uno a 20 
cm y otro a 40 cm, el cual luego de dos años se 
debe baj;1r u 60 cm, debido a la profundización 
de las raíces de lns plantn . Cada 'ez que se real i7.a 
un riego en base a los ten iómetro , debe ser a 
capacidad d~ campo, e decir el tensiómetro debe 
marcar O cb. Una posibilidud ni utilizar los 
tcnsiómctro . es regar de acuerdo a la lectura del 
tensiómctm que se t.'llcucntrn más supcrficwlmcntc 
(20 cm). y cuando el tensiómetro ulncado a 40 6 
60 cm mnrque poca humedad, e debe dar un 
riego más profundo. 

Para detcnninar la tensión a la cual regar, se debe 
realizar una curva de humedad al suelo. Esto se 
reali7.ll en laboratorio:. especiali?.:Hios. Por m~:dio 
de c~tu curva se dctem1ina u qué tcn•qón se debe 
regar y para medir e a condición en el suelo, se 
utíli?:lll scnsorc~ de humcdnd o lensiómetro. los 
cuaks dan unn aproximación cuunti licablc del 
estado de humedad del suelo . 1· xio,tcn otros 
instnuncntns pam mcd1r en fomu1 miÍs directa el 
contenido de humedad del suell) sin re~: unir n la 
tensión ('l'DR · Ti me Domai nc R cfrnctomct ry) . 
También -;e puede regar de acuerdo a la 
evaporación de la bandeja lk e' npomción, oja l:i 
e-.tc métudu se complemente con otro sbtema 
como los mencionados. De todas mnncrns, el 
contn1l manual y "isual de la humedad e muy 
necesario. 



Figura 9.1. Gotero autocompcns11do. 

Uno de los problema enfrentados en uno de los 
predio~ del proyecto, fue la variación de la napa 
frc{ltica, la cual llcguba a ni' eJe, muy alto~ con 
las lluvu~ im cnutles, sobre todo a fines de im icmo 
cuando In:. suelos ya se encontraban saturados. 
Par.t medir esa fluctuación se ubhzó un Piezómetro 
(Figura 9.2). Consiste en un flotador !botella 
vacin) adhcndo a un ~.:xtn..'lno c.le una vara graduada, 
el cual se mantiene dentro de un tubo con 
perforaciones inserto en el ~uclo ha),ta la 
pmfundidad en que se mueve la n.tpa . Se produce 
un equil1h1 io entre el ngun que está dentro del 
tubo y la de la napa y la vara gmduada mdicn a 
qué pwfundidnd C!>tá é!>ta. Pam reducir d exceso 
de humedad dd prcd1n, :.e constluyeron 7anjas o 
drenes bordeando la plant,1ción) entre las hilcrns. 
cun un~t cierta pendiente, pnru permitir el 
escurrimiento de las aguas hnciu fuera <k la 
plantación. Fs importante evitar que el suelo esté 
anegado por mue hu' horas para l.!\ itm muerte de 
planta-. por ataque de Plz1'1ophthora. 

l as camctcnst1ca del ugua de fiCgo que deben 
ser consideradas, son el pll. el cu.1l no debe ser 
=-upcrior fl 6, parn evitar problemas de absorción 
de nutriente • y In salinidad (CE), que debiera 
e tar en lo nmgos nonnales para otra), especie-;. 
aunque no hay mvcstignc16n en e:.tc tema. 
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Figura 9.2. PieLómetro. 

9.2. Fertilización 

Las Proteáceas e' olucionaron en sud os pobres 
en nutrientes, en c:-;pecial de fosfato:>. Los 
requerinllctttos nutncionnlcs son bnJOS en 
comparación u otras planta~. sin embargo 1gual 
es necesario fertilizar. m hecho que posean raíces 
proteoidcs las hace mucho más eficientes en la 
absorción de nutrientes que utms especies. por lo 
que hay que ser muy cnutclosos en dctcnninnr las 
cantidades de nutricnt-.:s a .1phcar y la forma de 
hacerlo. Al fertilizar las plantas de:.dc el 
enraizamiento en adelante, al parecer se inhihc la 
formación de raíces proteoidcs y el manejo de 
fertilización cambia radicalmente. En general, es 
mejor realizar las aplicaciones de fertilizantes en 
fonna diluida y en varias oportunidades antes que 
todo de una ola \CZ (Ltlllcjohn, 2001). 



Las Proteáceas. en general, requieren muy bajos 
nivele!) de fósloro (y potasio). por lo que se deben 
utili7.:u- tertilizantcs con bajos niveles de fó~foro o sin 
fósforo (Mclcnnan, 1993). Se considera que niveles 
superiores a 30 ppm de fósforo en el suelo afectan 
negativamente el crecimiento de las plantas. Sin 
cmhlltoo, exi. ... 1Cit cxcqx:iones, como Protea cynaroides, 
que <:e ha encontrado creciendo con niveles tan altos 
como 230 ppm (Línlcjohn, 2001 ). Al rcalizarWl análisis 
químico de suelo, ~ importante tomar las muestras de 
suelo a 0-30 cm y 30 - 60 cm. Los resultados del 
análisis de suelo se deben comparar con los niveles 
adecuados que aparecen en literatura como 
referencia para las Proteáceas (Cuadro 9.1). 
Audrey Gcrber (2004) indicó que un programa 
básiCO de fertilización para Proteáceas debe 
consistir, expresado por planta, en 8 g de nitrógeno, 

15 g de potasio y 3 g de magnesio, aplicados en 
intervalos, durante la estación de crecimiento 
(noviembre a enero). 

Además de los fertili7antes antes mencionados, 
en algunas condiciones es m."Ccsario aplicar fierro, 
boro u otro nutriente en forma correctiva, siempre 
que la planta manifieste algún síntoma o que el 
análisis foliar así lo indique. 

No existen muchos antecedentes sobre el estado 
nutricional de las Proteáceas, pero un estándar 
foliar que puede ser utili7ado es el de Price et. al 
(1997), de origen australiano (Cuadros 9.2 y 9.3). 
Aunque las fechas de los estados fenológicos no 
coinciden con las nu~tms en algunos casos, sirve 
como una guía. 

Cuadrn 9. 1 Componentes importantes de un análisis de suelo para ser usado como gufa para la 
aplicación de fertilizantes (valores son indicadores, no reglas) 

NUTRIENTE 

pHJKCIJ 
SodiO (Na} 

Fósforo (Pl 
Polai.!IO (K¿ 
Ac,dez (H~ 

Celc•o (Ca) 
Maqnesio (Mg) 
Cobre [Cu) 
Zmc (Zn) 
MallJllllll.lSO (MtJl 
Boro (B) 
PrJdrago~ldad 

Contemdo do Arc1/le 
Conte111do d<' L lmo 
Contentdo do Arena 
Carbono 

UNIDAD 

Fuente: Aduptudo de Littlejohn, 200 l. 

MÍNIMO MÁXIMO 

4 6 

-----+-------0--------~------~~--~ 

73 

1 

o 
50 
o 

1,5 
10 
1 5 
1 
1 

2,25 
1 

50 
50 
20 

100 
4 



Cuadro 9.2 

NUTRIENTE 
N 
p 
K 
S 
Ca --- A!9 
Na 
Cl 
Cu 
Zn 
Mn 
Fe 
Al 
8 

Concentraciones foliares adecuadas de elementos minerales en plantas de Proteo en 
Australia 

UNIDAD Protea (1) 
e naroídes 

% 1,2-1,3 
% 0,04-0.06 
% 0,34- o 73 

i-
% 0,18-0,24 
% i-

0,52-1,00 
0,10-0,12 
o. 13-0,21 

% 0,12-0,14 
mgfkg 2,0-3.0 
mgfkg 19-27 
mgfkg 145-265 
mgJkg 38-51 
mgfkg 80- 150 
mglkg 14-24 

t 
i-

+ 
+ 

4 
26-35 L, .. ,, 
76- 115 
105-155 
19-24 

Protea <•> cv Pmklce 
0.82. 0,83 
0.7. 0.9 

0.06. 0,07 
0.37. 0,41 

-~c_o'__~-t--~0 ,11-0,13 
0,46-0,51 

10.0-20,0 

12.0. 15.0 
43,0-44,0 

Fuente: Adaptado de Pricc el.al., 1997. 

(l) Plantas de 2 3 111ios de edad en c;tado de iniciación de la yema floral (agosto). El tejido corrc~pondc a l:1l6n1ina foliar 
madura más JOven. 

(2) Iniciación de la yema floral (agosto). hltejido corresponde a la 16mina foliar madura smis jown en tallos con yemas florales. 
(3) Después de tlomeión. Eltl:jido corresponde a las hojas más jóvenes. 
(4) Brote:; mayor~.-:; a 40 cm, con yema tcnninal dormunte, enero- febrero. El tejido corrc~pondc a hojas JÓ\Cilcs totalmente 

c'pundidas cndur~.'Cidas 

Cuadro 9.3 

NUTRIENTE 

N 

p 

K 
S 
Co 
MfL 
Na 

Cu 
Zn 
Mn 

Fo 
8 

Concentraciones foliares adecuadas de elementos minerales en plantas de Leucadtmdron 
e\. Silvan Red )' C\. Safari Sunset en Australia 

UNIDAD MINIMO OBSERVACIONES 

% 0,7-1,0' Para alto rendamaento Silvan Rod/Salari Sunsel 
0,6-0.8. Para bajo randamianto Solven Red/Safan Sunset 
0,5-0,7 .. Para alto rendomiento Solvan Red/Salari Sunset 

Para bajo rendomiento Salvan Red/Sefari Sunset 
% Solven Red/Salen Sunset 

Pera alto rendimiento Solvan Red/Salan Sunset 
Para bajo rendlmoeoto Sllvan Red/Salari Sunset 

% Sllvan Red/Safarl Sunset 
% 0,1-0,16. SHvan Red/Sefarl Sunset 
% 0"25- 0,4 • __ Silvan Red/Salarl Sunset 
% OL15- 0,22_' - Sllvan Red/Sefarl Sunset 
% 0,55-0,7. Para alto rendimiento Sllvan Red/Salan Sunset 

0,65-0,8. Para bajo rendlmoento Silvan RedfSafarl Sunsel 
0,3-0,35 •• Para alto rendimiento Sllvan Red/Safarl Sunset 
0,4 ·0,45 .. Para bajo rendimiento Sllvan Red/Safari Sunset 

mglkg 2,0- 12,0. Solvan Red/Salari Sunset 
mglkg 16.0-3M' Sllvan Red/Salari Sunset 
mgfkg 70,0- 120.0. Sllvan Red 

100-300. Salan Sunset 
mglkg 15. 30. Sllvan Red/Salari Sunset 
m,g!kg 12,0- 16,0. Solvan Red/Safari Sunset 

Fuente: Adaptado de Pricc et al .. 1997. 
Las muestras de matenal 'legetal fueron las hoJas mas jóvenes totalmente expandidas 
• novoembre a enero. penado de activo crecamoento .. agosto a octubre. 
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10. COSECHA DE VARAS FLORALES 
P. Rebolledo 

1 0.1. Primera cosecha 

Para los tres géneros, en la primera cosecha las 
varas son más cortas que en las siguientes cosechas 
y el momento en que ocurre depende del género. 
Leucadendron es el más precoz. Durante el primer 
otoño después de la plantación es posible cosechar 
varas cortas, pero se considera que la primera 
cosecha comercial ocurre en el segundo otoño. 

Las plantas de Profe(J demoran un poco más en 
producir las pnmeras varas florales, como el caso 
de Protea grandiceps, que su primera cosecha 
ocurre ul cuarto año desde plantación, y Protea 
cvnaroide.<;, a los 3 ruios de plantación. Un caso 
opuesto a los anteriores, es el de Proteo cv. 
Cardinal, la cual es una de las más rápidas en 
entrar en producción, aproximadamente luego de 
30 meses. En general, la primera cosecha de la 
mayoría de los culti.vares de Proteo, como cv. 
Brenda, cv. Sheila, cv. Susara y cv. Pink lee, ocurre 
después de los 3 años desde la plantadón. 
En las plantas de Leucospermum, la primera 
cosecha com\!rciaJ ocurre al tercer o cuarto año 
de plantación. 

10.2. Hora de cosecha 
Las flores deben ser cosechadas en la mañana, 
tan temprano como sea posible, antes que la 
temperatura ambiental alcance los 25°C. Las 
herrmnientas utilizadas en esta labor son tijeras 
de poda, que cada trabajador lleva consigo a 
terreno. Ellas deben estar en óptimas condiciones 
de mantención y deben desinfectarse al cru11biar 
de planta para prevenir la diseminación de 
enfem1edades (Figura 1 0.1 ). 
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Figura 10.1. Corte de la vara noral. 

Cada cosechero junta las varas cortadas en ramos. 
Luego, se colocan en baldes, los cuaJe~ se 
encuentran con agua (ojalá incluir un desinfectante) 
hasta Jos dos tercios de su volwnen (Figura 10.2.). 
Es práctico para llevar la cuenta, poner un número 
determinado de varas por balde, por ejemplo 25 
varas de Pro tea y 50 de Leucadendron por balde. 
En el caso de predios de más de tres hectáreas, es 
necesario contar con tractor y coloso para el 
traslado de la producción. 

Una vez llena la carga, el tractor se traslada desde 
la zona de cosecha a la sala de selección y empaque 
(Figura 10.3.). 



Figura 10.2. Llenado de baldes con agua. 

Figura 10.3. Llegada de las flores a la sala de 
selección y empaque. 

10.3. Estado de madurez de cosecha 

comenzando a abrirse o están completamente 
abiertas, pero preocupándose de que no estén muy 
maduras (Figura 10.4.). 

En Leucadendron se puede observar que el color 
de las varas florales va cambiando según la época. 
En las primeras varas de Leucadendron cv. Safari 
Sunset cosechadas durante la temporada (en 
febrero), se observa que las brácteas que rodean 
al cono central presentan un color rojo intenso, 
muy llamativo, mientras que en las varas 
cosechadas al final de la temporada (en julio), 
que coincide con el periodo de floración o antcsis. 
las brácteas presentan una coloración rojo verdoso 
por la parte externa y amarillo por la parte interna, 
menos atractivo (Figura 10.5). En ese estado, 
además, las varas presentan una menor duración 
en florero. 

En la VII región se cosechó Leucadendron cv. 
Safari Sunset en dos estados de madurez; cono 
central visible y cono central de 1 cm. Los 
resultados indicaron que la mayor vida útil de las 
flores se logró cuando las varas presentaban el 
cono central visible o éste estaba comenzando a 
fom1arse. En ese estado duraron 25 ellas, mientras 
que aquellas con el cono formado alcanzaron una 
duración de 11 días. 

En Leucospermum las flores son normalmente 
cosechadas cuando el 40 o 60% de las florecillas 
(estilos de las florecillas) se han abierto (Figura 
10.6). Algunos clientes prefieren el 100% de las 
florecillas abiertas (Uttlejohn, 2001 ). Hettasch 
(2002) señala que es posible realizar la cosecha 
cuando la hilera más externa de florecillas está 
abierta, y en nuestra experiencia con sólo algunas 
florecillas abiertas ya es posible cosecharlas. 

Las flores deben ser cosechadas en el correcto 
estado de desarrollo. Las Proteas se cosechan en 
el estado ''suave··. Esto es cuando las brácteas 
están comenzando a abrirse, pero antes que las 
fiares emitan polen y cuando el botón está blando 
al tacto. La emisión de polen y la producción de 
néctar después de antesis atrae insectos y arañas 
a la flor, lo que es indeseable. AL cosechar muy 
anticipadamente se obtienen cabezas tlorales 
cerradas. En el caso de los productores de la VII 
región, las flores de Protea se han cosechado en 
diferentes estados de madurez, generalmente se Figura 10.4. Rango de estados de desarrollo para 
ha realizado esta labor cuando las brácteas están cosecha en Protea. 
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Figura 10.5. Varas de Leucadendro11 cv. Safari 
Sunset en estado de floración. 

Figura 10.6. Leucaspermum con las primeras 
florecillas abiertas. 

l 0.4. Épocas de cosecha 

En la V 11 región, las varas de Pro tea comienzan 
a cosechars~! desde fines de invierno o comienzos 
de primavera hasta el otoño. La mayoría de los 
cultivares ha tenido un periodo de cosecha bastante 
amplio; en el caso de Proteo C\'. Pink lec en plantas 
establecidas en mayo de 2001, la primera cosecha 
comenzó 1!11 septiembre de 2003 y desde entonces 
ha continuado en forma relativamente constante 
con una pcqucña disminución entre comienzos 
de diciembre y fine!'. de febrero. 

En general, la mayoría de los cultivares de 
l,eucatlemlron presenta un periodo de cosecha 
bastante extenso, de tres a cuatro meses. Se ha 
podido observar que la cosecha de Leucadendron 
cv. Salari Sunsct en las localidades ubicadas más 
al norte como San Antonio puede comenzar en 
enero, y a medida que se va avanzando hacia el 
sur el periodo de cosecha se va retrasando, 
pudiendo comenzar en abril (norte de Constitución). 
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Aquellos brotes crecidos antes del invierno 
alcanzan su madurez de cosecha semanas antes 
que los brotes provenientes de los cargadores. 
Hacia al fin de la temporada, en julio, ocurre la 
floración y el producto se llama, en la jerga de 
los comerciantes y productores. "Rainbow" o arco 
iris y presenta una menor vida útil. 

Por otro lado, el producto va cambiando según la 
época en Lcucadendron; por ejemplo el follaje y 
brácteas del cv. Inca Gold es verde en los meses 
de junio a julio y en agosto se pone amarillo. 
Respecto a este cultivar, la cosecha puede 
comenzar a partir de abril hasta agosto en la VIl 
región. El resto de los cultivares de Leucadendrrm. 
como cv. Blush, cv. Long Torn y cv. Wintcr Red, 
pueden comenzar a cosccharse a partir de lebrero 
y hasta julio. El cultivar de LC'ucadeudron C\. 
Pom-Pom puede comenzar a cosecharse en julio, 
cuando aun no ha formado el cono, fiasta 
septiembre cuando est.1 con d cono completamente 
fom1ado y de una coloración rojiza, pero en este 
estado la cosecha sólo dura aproximadamente 1 O 
días. 

Los diferentes cultivares de LeuC'ospermum :;e 
cosechan en la primavera a partir del mes de 
septiembre y el periodo de cosecha es bastante 
reducido, siendo aproximadamente de un mes y 
medio. 

1 0.5. Rendimiento de varas 

En el caso de Lcucadendron cv. Safari Sunset la 
primera cosecha se obtiene luego de 18 meses, 
con 15 a 20 varas florales por planta. Luego, en 
la segunda cosecha se esperan entre 30 y 40 vams 
florales por planta y desde la tercera cosecha se 
esperan alrededor de 60 a 80 varas por planta 
(Hcttasch, 2002). Estos son rendimientos que no 
fueron alcanzados por el resto de los cultivares 
de Leucadendron de la VII región, los cuales han 
mostrado rendimientos inferiores. Lo mismo 
ocurre con los cultivares de l.euC'ospermum. 

En los cultivares de Proteo, en la primera cosecha 
se obtienen 1 O varas nora les por planta y luego 
se produce un aumento anual de varas norales 
hasta llegar a un máximo de 40 varas tlort~les por 
planta (Hettasch, 2002). Una excepción es Proteo 
cvnaroides, que produce tres varas florales por 
planta a los tres años desde la plantación. con un 
máximo de seis tallos por planta, luego de 6 a 7 
años desde la plantación. 
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11. POSCOSECHA 
P. Rebolledo 

11.1. Selección 
Una vez cosechadas las varas florales, son 
transportadas en baldes con agua y bactericida a 
la sala de selección y embalaje (Figura 11.1). 

Primero las varas florales se reco11an según la 
clasificación de longitud que corresponda. En 
Leucadendron, a mayor longitud, mayor es el 
precio obtenido en el mercado, pero, a la vez, es 
menor el número de varas florales que caben en 
una caja. Por lo anterior y considerando las 
preferencias del mercado holandés, cllargo de 50 
cm en Leucadendron es el preferido por los 
productores que venden en ese mercado, pero Figura 11.1. Línea de Selección. 
varas con longitudes de 70 y 80 cm tienen un 
mayor valor (Hettasch, 2002). 

Posterionnente se eliminan las hojas basales de 
las varas (Figura 11.2). En el caso de Protea se 
elimina gran parte de las hojas inferiores (Figura 
11.3). En Leucadendron y Leucospermum se 
eliminan las hojas del cuarto o tercio basal de las 
varas (llettasch, 2002). 

En esta etapa además se eliminan las varas con 
fallas (varas curvas o con enfermedades) y en 
algunas variedades se hace un retoque, que consiste 
en la eliminación de hojas en la parte superior 
que permita observar el botón O oral, como es el Figura 11.2. Sistema para deshojar varas de Protca. 
caso de Protea grandiceps. En Leucospermum no 
se pemlite más de 5 cm de curvatura en la parte 
ccnh·al de la vara (Figura 11.4), y un ángulo 
máximo do la flor con respecto al tallo de 45°. 
Luego de terminada la selección y clasificación 
se realizan los tratamientos de poscosecha en los 
cultivares que lo requieren. 

Figura 11.3. Varas florales de Protea deshojadas. 
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Figura 11.4. Vara floral de Leucospermum con 
curvatura. 

11.2. Tratamientos de Poscosecha 
Para aumentar la vida en florero o vida útil y 
mantener la calidad de las varas florales durante 
el transporte. desde la sala de selección y empaque 
hasta el consumidor, en ciertas especies y cultivares 
es necesario realizar algunos tratamientos de 
poscosecha. En Leucaclendron y Leucospemwm 
se suele utilizar un bactericida. el que se aplica 
en el agua de los baldes donde son puestas las 
,·aras al momento de cosechar, pero en 
Leucospermum cv. High Gold (Figura 11.5), las 
\'aras florales se deben sumergir en una solución 
fungicida. para evitar problemas posteriores por 
ataque de Botrytis (Hettasch. 2002). 

11.2.1. Ennegrecimiento de hojas 
(Leaf Blackening) 
El ennegrecimiento de hojas es un desorden 
fisiológico que afecta a varios cultivares de Proteo. 
Ocurre al cabo de pocos días después de la cosecha 
y consiste en el desarrollo de un color castaño 
oscuro en la punta y los bordes de las hojas (Figura 
11.6), y es particularmente severo en varas 
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cosechadas durante los meses de septiembre a 
noviembre (Stephens et al., 2001 ). Aparece 
asociado a una alta demanda de carbohidratos por 
parte de la inflorescencia, la cual presenta una 
alta respiración y además produce néctar (Stephens 
et al., 2001 ). Debido a esta alta demanda, el 
almidón de las hojas es rápidamente hidrolizado 
a sacarosa, la cual es transportada desde las hojas 
a la inflorescencia. Para suplir su demanda 
energética la hoja requiere de otras fuentes de 
glucosa, corno la glucosa fenólica, la cual es 
hidrolizada por una enzima, liberando glucosa y 
fenoles. Estos fenoles son altamente reactivos y 
se oxidan, produciendo compuestos secundarios, 
lo que trae como consecuencia el ennegrecimiento 
de hojas (Elgar, 2000). 

Jtmto a lo anterior, largos periodos de estrés hídrico 
para la planta en el campo pueden influir en la 
aparición del ennegrecimiento de las hojas. Este 
estrés se relaciona con el déficit de carbohidratos, 
ya que la falta de agua induce a un cierre 
estomático reduciendo de esta forma la fijación 
de anhídrido carbónico y el nivel de carbohidratos 
en las hojas (van Doom, 2001 ). 

El principal problema de ennegrecimiento de las 
hojas en las varas de Proteo después de la cosecha 
es que reducen su potencial de vida en el florero 
(McConchie y Lang, 1991 ). Paull y Wei Dai ( 1990) 
indican que el ennegrecimiento de las hojas provoca 
pérdidas en el valor decorativo de las flores, en el 
precio de mercado y posibles rechazos en el envio. 
Jones y Clayton-Grcene ( 1995) observaron que las 
flores que presentan hojas con daño son vendidas 
a menos de 50°1o del valor de mercado. 

Entre las especies y cultivares que presentan 
ennegrecimiento de hojas en poscosecha están; cv. 
Brenda (P compacta x P burchelli), C\. Cardinal 
(P. eximia x P susamwe). cv. Camival (P. compacta 
x P. neri[{olia), cv. Ivy (selección de P. lacticolor ). 
cv. Pink lee (P compacta x P. su.wnnae). cv. Sheila 
(P. magnifica x P. susannae). cv. Susara (P. 
magn(/ica x P. susannae). cv. Sylvia (P. eximia x 
P susannae), cv. Lady Di (P. magn(/im x P. 
compacta), cv. Candida (P. magn({tca x P. 
obtus({olia). cv. Venus (P. repens x P. aristata). P. 
magnifica y P. cynaroides (Stephens et al .. 2005). 

Actualmente para evitar el ennegrecimiento y así 
prolongar la vida útil de las varas, se realiza un 
pulsado con glucosa, por ejemplo en Protea cv. 
Sylvia. 



(~~te consiste en poner las vurns en una solución 
con glucosa monohidrntada n una concentración 
de 5 a 1 O% según el culti\'ar y la época (mayor 
daño en prirnavcm). Para detenninar el tiempo de 
trntnmicnto, se hace una calibrnción dejando diez 
vams en baldes graduados y :se observa cuántos 
minutos demorrut en absorber 100 ml de la solución 
(1 O mi por tallo). En general, el tiempo que demora 
vnria en un mngo de 10 minutos ~:n vcmno n JO 
minutos en ul\'icmo (l lettnsch, 2003). 

En nucstm ~:xpcrk·ncin, luego de r~:al izar vatios 
tratamientos di.' poseo echa con varas tlomles de 
Protea cv. Pink lec. k)s mejores resultados en 
cuanto a \'idn útil en poscosceha, se lograron en 
una coscclw rcalizuda cnmarLO, con la absorción 
de 1 O mi de solución de glucosa (2.5% de glucosa 
anhiurn) y con la conservación de las ,·aras. 
posterior al tratamiento de glucosa, u 4°C por 48 
hnms . Bajo esa ctmdicion dmaron R dias en florero. 
mientms que las vams tld tratamiento testigo (sin 
glucosn y sin frío) , duraron 5 días. La aparición 
dd cnncgn.·cimienlo de hojas en las varas trJtadas 
comenzó el día 6, mientras en las varas sin tmtar 
coml'llZÓ el día 3 (Concha. 2004). Ln conscr.·ación 
en frío rcJucc clnt'•mcro de hoja~ ennegrecidas y 
retarda In aparición del ennegrecimiento de hoja-. 
(Stephcn:. et lll., 2001 ) , Según tus últimas 
investigaciones, el uso de soluciones con glucosa 
nntcs y después del almacenamiento en frío son 
lu mejor recomendación parn reducir el desarrollo 
del ennegrecimiento de hojas (Stephcns et al .. 
2005). Pero hay cultharc que no responden al 
trntnmicnto con gluco a. 

FiJ!ura 11 ..5. Emhalaj l' dl' Ll'IICO\permum n . High 
Gold. 
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Figura 1 J .6. Enne~rt"cimicnto en vurns de Pmtea 
cv. Pink Ice. 

11 .3. Embalaje 
Una vez ~ck'Ccionada" y tratadas las vnr.t.<> Hura te .... 
se prepara el embalaje de éstas :;cgún el pedido 
del cmnpmdor. En general, se confeccionan con 
varas unitarias o en ramos de 1 O vara:-. Estas 
alternativas de embalaje tienen diferentes c0stos 
de mano de obro asociado:.. por ejemplo en el 
primer caso lu confección de una CaJa demoro 3.5 
minuto:. y !o.Óio un minuto en la segwtda altcmath a 
(Hettasch. 2003 ). 

En Sudáfiica existen dos tipo, de caj;~ para cmbal.tr 
las flores, siendo In más utilizada la caja de 14 
(alto) X 38 (ancho) X 1()0 (lmgo) Clll . tlJ segundo 
tipo equivale casi a la mitad de la antcrim (20 cm 
de ancho y el mismo ultu y largo). Fn el caso 
particular de Lellc'o.,permum cv. Succession JI se 
usa polietilcno delgado en vez de papel pam evitar 
deshidratación. Por problema" cun Bollytis no se 
recomienda el uso de polktileno cnleucmpC'171111TII 
C\', l ligh Gold . Lo mismo ocurre cn algunas 
especies de Pmrea, los cunle:-; requieren de una 
bolsa de pupd por cada cabczn llontl, debido u 
que el roce entre las vunt'i tlomlcs produce manchas 
en el f0llnjc (Figuras 11.7 y II.X). El número de 
varns por rumo o por caja depende de la e:-.pccic, 
variedad, longitud de \'am y además del mercado 
de destino (Cuadros 11.1 y 11 .2). 



C uadro 11 . 1 :"'iúm~m d~ uras por ramo utilizados para el mercado holandés ~n alguna!> e pecie~ ~ 
cultiure de Proteáceas 

ESPECIE O CULTIVAR 

1 ucntc; Hctta eh, :!003. 

NUME:RO DE VARAS POR RAMO 

5 voras 
5 varas 
10 V3fa$ 

5 vams {por su tamal'lol 

C uadro 11 .2 :"'iúm~ro de \&ra~ norale!l por caja en algunas esp~cic~) culti\8re~ d~ Proteácea~ 

60cm 
GOcm 
70cm 
LIWClldoodron CN Cham loan 70 an 
Leuatdendron CN J Crown <40 cm 
Lsucospermum CN SUcoessloo 11 
J.ucntc: licua eh, 2003 

NUMERO DE VARAS POR CAJA 
208 30 

70 
60 
50 
40 
125 

600 (verllll delgadas) 
80 

11 .4. Características de la Sala de Selección y Embalaje 

En gcncrnl, lo pnnc1palcs rcqucnmientos on los 
sigUiente : 

l . El lugar de tmhaJO d be ser un área con buena 
ilumin,tción y -.cntJI,tci6n (esto paro pre\'enir la 
.tcumul:tción de ctll~o'llo y pcstkidas) 

2. l..n tempcmtura :unhJC.·nt.ll no debe exceder los 
22~c y la humedad tdutiva debe ser menor a 60 %. 

t Fl suelo debe cr compactado, pam que sea 
tñeil de limpiar y debe ser desinfectado entre ciclos 
de COSl'Cha. 

4. Debe tener unn fuente de agua potnblc. para la 
lunp1cza de mal\:nal de tmbajo,llcnado de baldes, 
en alb•unos cnsos JXIr.t lavDA.1o de flon.-s y pr~o-paración 
de soluciones cspcctalc . 

5. Dche tener ba urem parn chminar lo resto-. 
vegetal e:-, el número de ellos depende del 'olumen 

6. El tamati<l de la sala de sclccct6n y empaque 
debe pcnnitir el manejo del producto en las época.-. 
de máxtma cosecha. 

uc matcrml dc:scchado. Figura 11.7. Embalaje de Pruteu mag,ificu. 



Figura 1 1 .8. Caja de Proteo magnifica. 

/ 

Figura 1 1.9. Embalaje de Protea cv. Sylvia. 

11.5. Prefrío y almacenamiento en frío 

En aquellos casos en que es largo el tiempo de 
trnnsporte hasta el consumidor, es necesario que 
las cajas embaladas (Figura 11.1 0), reciban un 
prefrio de aire for/.ado, con el objctivo de reducir 
la tcmpcratum de campo desde 35°C a 2"'C en 30 
minutos. Esto se logra al hacer circular el aire de 
la cámara por el interior de las cajas, tal como 
ocurre en muchas frutas en el proceso de 
exportación. Una vez lograda la eliminación del 
calor de campo, las cajas se mantienen a 4°C para 
Pro1m y JCIC para Leucadendrvn y Leucospermum 
(Hcttasch, 2003). La humedad dentro debe ser lo 
mús alta posible (93% a 95%). Según Salinger 
( 1985 ), en general, las varas florales de Pmtea y 
Lellctulenclron se pueden almacenar por unas tres 
semanas a 3°C- 4°C y l.eucospermum por dos a 
tres semanas a 2"C. Para lo anterior se requiere 
una cámara de frío, cuyas dimensiones deben ser 
capaces de almacenar el total de las flores 
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cosechadas en la época de mayor producción. Por 
ejemplo, en el caso de Leucadendron, con una 
densidad de plantación de 3.300 plantas/ha, se 
espera cosechar como máximo 100 cajas 
diariamente y para almacenar la producción de 
una semana. se requiere de una cámara de trio 
con una capacidad mínima de 26,6 m3• Luego las 
varas son enviadas al lugar de destino (Figura 
11.11 ). 

Figura 11.10. Prefrío de cajas embaladas. 

Figura 11.1 l. Transporte al aeropuerto. 

11.6. Cámara de fumigación 
Para la producción de llores hacta los mercados 
de EE.UU. y Japón, se requiere una cámara de 
fumigación, para aplicar insecticida bajo presión 
y eliminar los insectos cuarentennrios. Para 
dimensionar esta cámara se debe considerar el 
tiempo que demora la fumigación y el volumen 
a tumigar. 
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12. COSTOS DE PRODUCCIÓN DE 
LELICADENDRON CV. SAFARI SUNSET 
Y PROTEA CV. PINK ICE 

R. llerrcra 
J. L . Troncoso 

Se clahommn dos llujos de caja, tmo corrc..'ipondi~.:ntc 
u I.cucadcmlnm cv. Satari Sunsct y otro a Pmtc'a 
C\ . Pink Ice. Ambos fueron calculados pam una 
superficie de 1 hectárea. Basados en la litcratum y 
el juicio de expertos, se adoptaron los siguientes 
supuestos: 

u puestos para Leucade11dro11 cv. Safari 
unsct 

Densidad de plantación : Se consideró una 
densidad de plantación de 7.000 plantas por 
hectárea con distancias de plantación de 1 ,7 m 
entl ~.: hilcrns por 0,7 metros sobre la hilem. y con 
pasillos de 3,5 ml!tros cada 5 hileras. 

Mortalidad de plantas: Se consideró una 
mortalidad de plantas tk 1 0°'o pam los primeros 
tres .li'io de la plantación y, para el resto de los 
años, una mortalidad de 2%. 

Valor de la jornada hombre: Según infonnación 
proporcionada por productores'· la Jornada 
llombrc (J.II.) se cotizó a S7.000. 

Sistema de riego: El sistema de riego incluye la 
bomba, goteros, tuherias e instalación . • o incluye 
el pozo, el que se asume preexistente. 

Infraestructura y equipos: Se asume que el 
predio cucnta con inlhtcstructum y equipos propios 
de una empresa horticola. que pueden ser usados 
en el cultivo de J.eucadendron y otros. Entre estos 
cstú la Jisponihilidad de un tractor. para acoplar 
lu ncbulizadora, ncccso a infracstmctum de frío. 

Fn cl ll ujo se cargaron solamente los costos de 
usar a lmacenaje en frío y equipos de fu migación, 
los que incluyen la recuperación de las iml!rsioncs 
respectivas . Estos costos se cotizaron en 
prestadores de sen icios locales. 

Precio del material vegetal: Pum el pn:cio de 
las plantas se asumió $1 .000 por planta, tanto pam 
la plantación como para la reposición de plantns.2 

Preparación de suelo: Para la pn.:paración de 
suelo se consideró un subsolado ($30.000 ha). 
una aradu1a ($30.000/ ha). d t1<: rus t rajes 
($20 .000/ha) y confección d~ camellones 
($80.000/hr). según datos obtenidos en empresas 
de servicios mecanizados de TaJea, VIl rcgión.J 

Confección de camellones: Se consideró que la 
confección de camellones demora 2 horus por 
h~.o'CtáJ~a, asumiendo que el suelo está perfectamente 
mullido y sin piedras. 

Sala de selección y empaque: La sala de selección 
y empaque consta de un galpón de 15 m x S m y 
con un radier de 1 O cm de alto. 

Precio de las varas florales: f 1 precio de las 
\'aras corresponde a un prec1o promedio ul 
productor con venta en e l mercado interno, 
considcnmdo varas de buena calidad y con longitud 
mayor a 60 cm. Para el primer año de producción 
se cunsideró un precio de $ 100 por vara y para e l 
resto de los años $ 150 por vara. Para las va rus de 
exportación se asumió un retomo a productor de 
US$0,1 1 por vara.4 

l llumbcno Mnntc~mo, Productor de Proteáceas, Putu, \'11 rcgton. Comuntcactón personal. 
1 1'rt<uu promcdh> d.;- lo proJuctorcs de plan~ de la \ 11 rcgtón. 
' ldcm nota 1 
4 t nstma Grc¡¡llrr 1) ~ pmductorn de Proteácelb d.: la V regtón. Comuntcncton pcr;onal. 
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Tipo de cambio: Se utili76 el Tipo de cambio 
correspondiente al 7 de noviembre de 2006, de 
US$1 • $525,23. 

Aplicación de pesticida en varas cosechadas: 
Se cons1dcró una aplicación de insecticidas en las 
varas cosechadas, debido a las exigencias de los 
mercados de destino. 

Destino de las ventas: Se asume que el destino 
de las ventas es 40°'o para mercado nacional y 
60% para mercado externo. 

Temporada de riego: Se asumió que la temporada 
de riego es desde med1ados de .septiembre a 
mcdmdos de abnl (7 meses). El tiempo de cada 
riego es de aproximadamente 40 minutos con una 
frecuencia de dos veces a la semana en los meses 
de septiembre, octubre, y abril, entre diciembre 
y febrero la frecuencia es de tres veces a In semana. 
En total son 21 riegos por temporada en 
condiciones normales. S 

Cajas de varas florales: Se consideraron cajas 
de una dimensión de l. 70 m de largo x 27 cm de 
ancho x 1 R cm de alto. 

lnsumos: Los insumos utilizados se detallan a 
continuación y los precios corresponden a valores 
de mercado. 

INSUMOS PRECIO ($/kg o $/l) 

Cnptan 
Mancocob 
Al•otto 
Ridom!l 

Bcnloto 
Roundt1p 
U roa 
MtratQ <lo potilslo 
Mtroto do calcio 

6700 
3 700 

--~4-----~29.000 
---1---- _21.000 

6.900 
2 .900 
210 
180 
300 

Control mecánico de male1as: Se consideró el 
control mecánico de malezas con una desbrozadora. 

Asesoría técnica: Se consideró una visita técnica 
mensual de un ingeniero agrónomo por un valor 
de $100.000lmes. 

S Ncco.', id,ldcs hidricas de los predios de la VIl reglón. 
6 fdcm IIOIU l. 
7 ldcm notu 2. 

Transporte de varas cosechadas: El transporte 
de las varas cosechadas constdera el trasporte 
desde Talca a Santiago en un camión rcfrigcmdo, 
aunque no se justifique plenamente la refrigeración 
en el caso de destinar la producción al mercado 
nacional. 

Supuestos para Protea cv. Pink Ice 

Densidad de plantación: Se consideró una 
densidad de plnntactón de 3.200 plantas por 
hectárea con distancias de plantación de 2,5 m 
entre hileras por 1 metro sobre la hilera. con 
pasillos de 3,5 metros cada 2 hileras. 

Mortalidad de plantas: Se consideró una 
mortalidad de plantas de 10% paro los primeros 
tres años de la plantactón y, para el resto de los 
años, una mortalidad de 2%. 

Valor de la jornada hombre: Segun información 
proporcionada por productores~>, la Jornada 
Hombre (J.H.) se cotizó a S 7000. 

l!8 

Sistema de riego: El sistema de riego incluye la 
bomba, goteros. tuberias e instalación. No incluye 
el pozo, el que se asume preexistente. 

Infraestructura y equipos: Se asume que el 
predio cuenta con mfraestructurn y equipos propios 
de una empresa hortícola. que pueden ser usados 
en el cultivo de Leucadendron y otros. Entre estos 
esta la disponibilidad de un tractor, pma acoplar 
la nebuli7adoro, acceso a infraestructum de frío. 
En el flujo se cargaron solamente los costos de 
usar almacenaje en frío y equipos de fumigación, 
los que mcluyen la recuperación de la.-. inversiones 
respectivas. Fstos costos se cotizaron en p1cstadores 
de servicios locales. 

Precio del material vegetal: El precio de las 
plantas corresponde al precio promedio de $1 .500 
por planta, tanto paro la plantación como para su 
reposición.7 



Pr~paración de suelo: Para la preparación de 
~11clo .se con~idt.:ró un subsolado ($30.000/ha). una 
aradura (S30.0001ha), dos rnstrajcs ($20.000lha) 
y confección de camellones ($80.0001hr), según 
datos obtenidos en cmprc~as de servicios 
mccanmtdos de Talca, VIl rcgión.x 

Confección de camellones: La confección de 
camellones demora 2 horas por hectárea, 
asumiendo que el suelo está pcrft!ctaml.!ntc mulhdo 
y -;in ricdra-; 

Snla de selección y empaque: La sala de selección 
y empaque consta de un galpón de 15 m x 8 m y 
con un radicr de 1 O cm de alto. 

Conservación de las varas florales: Se considera 
el uso 1.11.: una cámara de frlo para la conservación 
tlt.: J,ts varas cosechadas. 

Precio de las varas florales: El precio de las 
varas corresponde a $300, un precio promedio de 
., enta en el mercado interno, considerando varas 
de buena calidad y con longitud mayor a 60 cm. 
Para el mercado de exportación se consideró un 
precio de US$0.25 por varu.9 

Tipo de cnmbio: Se utilizó el Tipo de cambio 
corrcspondtcntc al 7 de novicmbrc de 2006, de 
US$1 • $525,23. 

Aplicación de pesticidas en \aras cosechadas: 
Se considcm la aplicación de inscctlctdas en las 
vums cosechadas, debido n la.; exigencias del 
mercado de destino. 

Dclltino de las ventas: Se asume que el destino 
de las ventas es 40°,o paru mercado nacional y 
60%, puru mercado externo. 

Temporada de riego: Se asumió que la temporada 
dt.: ncgo es desde mediados de septiembre a 

mediados de abril (7 meses). El tiempo de cada 
riego es de aproximadamente 40 minutos con una 
frecuencia de 2 veces a la semana en los meses 
de septiembre, octubre, y abril, entre diciembre 
y febrero la frecuencia es de 3 veces a la semana. 
En total son 21 rie§os por tempornda en 
condiciones normales. 1 

Cajas de varas florales: Se com;ideraron cajas 
de una dtmcnsión de l. 70 m de largo:< 27 cm de 
ancho x 18 cm de alto. 

Insumos: Los insumos utilizados se detallan a 
continuación y los precios corresponden n \'a lores 
de mercado. 

INSUMOS 1 PRECIO ($/kg o SIL) 
Captan [ 6700 
Mancoceb 3.700 
Al letra 29.000 
Rldomll 

~ 
21.000 

Benl<~ta 6 .900 
~ 

GusathlOII + 12.000 
Roundup r 2.900 
Urea 210 
Mtroto de pottulo 180 
Nitrato de es/cío 300 

Control mecánico de malezas: Se consideró el 
controlmccámco de malezas con Wln deshrtmtdom. 

Aplicaciones foliares: Se consideraron 
aplicaciones follares de J1saqucl Fierro foliar. 

Asesoría técnica: Se consideró una visita técnica 
mensual de un ingeniero agrónomo por un valor 
de $1 00.000/mes. 

Transporte de v:lras cosechadas: El transporte 
de las varas cosechadas considera el trasporte 
desde Tnlca a Santiago en un camtón refrigerado. 

~ ldcm nul:• l . 
) Mnrlu L111a l'crmanuois. productoro de l'rotc1kcas de lo VI reg1ón. Comunicnci6n pcr-onnl. 

IU ldcrn nntu 5. 
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'LUJU llll•\JA \'ARGI'-AL Dé' HEC'AREA DE LEUCAOENDRO'< OURA"n ~U VIeJA, T l 

ITEM AÑOO AÑ01 AÑ02 AÑO 3 1 AAO 4 A~08 AN09 AÑ010 
sob/tMIIientos 6.SOO 6..500 6500 6.500 6.500 6.500 

Produa:ión ~ 3 12 :J) 40 40 
Produa:ión ~ 17.550 10.200 185.250 185.250 24700) 247000 247000 

MS MS MS M$ M$ M$ M$ M$ 
ltyao &uto McrQtOO ~ 702.00 2.800.00 148:1000 
$150por 
h¡vroSWMmmcbEy:at'OO OC6.32 2.43327 6.421,14 6421,14 642114 8.561.51 8.561,.51 81i61,.51 8..561.51 
ussa 1 r por vara uss 52<~23 

Ingreso Bturo 1310.32 5.241.27 17536.14 17.536,14 17.536,14 23381.51 
Preparación de wcb 
Subsd;do 3J 
.Arodufa 40 
R;. 40 
Ccn 100 

7tXXl 
000 300 200 200 200 200 200 200 

400 1.200 1.200 1.200 1.200 1.200 1200 1200 1.200 
00 25 25 21 14 "' 14 14 14 14 

~26 252 252 252 252 252 252 ~ 252 
56 ~ 1~ 105 105 105 105 1~ 105 

so so 50 50 00 50 50 50 50 so 
70 147 147 147 147 147 147 147 147 147 

911 210 28) 15 ~ 350 35) 350 350 
42 84 140 154 175 175 175 175 175 

42 56 
70 1~ 140 140 ..., 140 140 1<10 140 

112 
25.615 25.65 25.65 25615 25615 25.85 2565 25f§ 25815 
22.50 22.50 22.50 22./!) ~ 'Z2PJ 2Yl1 ZJp) 22.50 

51,14 100 19> 19> 19> 19> 100 100 100 100 
140 

192 448 715 004 804 804 804 804 
100 

300 300 300 300 300 300 300 
300 300 300 300 300 300 300 300 

3050 
250 

Sub Tot:JI 10600 1252.14 315315 350415 3921,15 41:Jl.15 427515 427515 4275.15 4275,15 4.27515 
lmpruvfstos 534 62.61 157,66 175.21 196,00 2a>.51 213.76 213,76 213,76 21376 21376 

TOTAL COSTOS 11214 1314,75 3 310.81 3.619.36 411721 4.336.66 4488.91 4488.91 448891 4488,91 448891 

soNeto tot ·11214 ·l315 . 2.(XX) 130t7 18.893 18893 18.893 181!93 

do Costo do CtlpÑ.ll (%) 6.9 
39% 
58536 
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, 
FLUJO DE CAJA MARGINAL DE 1 HECTAREA DE PROTEA DURANTE SU VIDA UTIL 

'TIPO DE CAMBIO USS ~S525 23, 

ITEM AÑ031 AÑ04 ANOS AN06 AN07 ANOS 

PIDn sobfe...tvíctltcs l10l 3.104 3.1:1; 3.133 a m 3133 ltJi 
Producd6n(~ o 5 125 2i !D !D !D 
Produt.:dón (_v;n:slh6) 139B 37.:m 74.400 WJi'6 lll3i'5 EB3lU 

t.G MS MS MS t.G MS MS MS MS 
~BW 'Rr/M:rtnbtmrd 1.162,4) 4J04.1D 9«1100 mmro mm.ro ttal!.fD 
$300 por v.:uv 
t tr.ro8t~J l'J:i M.rtn:txilE/p:r. m 12'ZV6 3all.41 6~ 7~12.19 7412.19 7A12.19 
ussa zs pot VIJ/'8 uss • 525.23 
lngroro &uto Tol.ll 31Hi16 7m41 15!B!i 18JW 18JOZ 18.i'tli! 
Prcp3rocJón do sudo 
Subsol.m !D 
AmdUTII 4) 

RastflljC Cl 
Confocddn pg_ c;rmolloncs 1a:l 
M-11 n 1 Vf!SIOIJI t t 
P.l!!!!!M t m {!Qr hliJ 4RXl - ~ -
RrP.Q.~ón 1!{1 ~.1nt 1 t - 210 157,00 f 1571!1 t- la) 100 1QS 100 
~Q$~11/I)S t--·-1'"0-1 ,¡ «X) 12ll 12ll 12ll 12ll l:nl 12ll I:&Xl 
PWnntacl6n y ropl;mt !B 21 21 21 21 14 14 14 14 
~do~~fl\1~ 131 2Sl :m+ 2J:) :m 3t5 315 315 
Conflt1i.d0~ ~ 1QS m. 1!l! 1QS 1QS 100 'Pi 
t.t.~~dc.~ :¡;¡ ~ :¡;¡ ~ 5J !1) 5J !1) !1) 

~J(~ 10 m 133 133 133 m m m 
~') 1QS 210 :m Gl Gl QJ 

~(~.r~J !B 1QS 1al 175 175 175 
Pod3 do fotmllrión 21 $ 10 tal 1(6 1QS 1QS 1([j 

Pod.l do producción !B tili w 123 tll m 
Dc:;btr:Jto 21 ~ ~ 41! :11 al :11 
/~ :lltlcKJn do 8Cdch:Jdo 'T12 
FfJitJirlllltos 25i6 Zllffi Zlffi 2Sifi Zi,ffi 25ffi 
FettiJ/mntcs ~ 12.!1) 7l..'il 7l.'ll 22,5) 

Pesticidas 1 /xlttJic;i('J.l 54 134 :m ~ :m ~ 

Acolclmdo {tArtlta '\1() 

Z~®mtllr:tf;Jw~» 1a:l 
TratiSpO(IO do V8111s al mercooo ~ ~ 1m ax> 1m ax> 
PDf!O do bcdcf1ttJC trio :m Jl) :ro ¡ro :ro 3ll 
nsbbdono::; y equipos básicos 

t Sistomodo~ 3m) 

DesbtozDdota 2l) 

Sub Total 8.476 12Jl 21~ 3.18) 34«) 3.IIXl 4a!4 4a!4 
ltnprollfStQS 431 &l 100 1!il 1'72 m 3>1 3)1 

TOTAL COSTOS 8.!m 1212 ~ 22n 
t- 3.318 3612 l!IXl 4.2'2í 4.2'2í 

Ingreso Neto total . Wl) -1292 ~ .:zi2 11!16 1441\l 

Tssa do Costo do CapJtN /%) 6.9 
TIR M.ltptJ: • m 
VAN~B.P%)• $41Bll 

91 

ANO 10 
ltl3 
!D 

ln31'6 
MS 

112ll.ID 

7A12.19 7~12.19 

18i'tli! 18.71'.12 

la) 1QS 

l:nl l:nl 
14 14 
~ 315 
1(5 1QS 
9) !1) 

m m 
42'.1 
175 
1([j 

123 
:¡¡ 

ZiLm 
7lS> 
:m 

1m 1m 
:ro :m 

4a!4 4a!4 
3)1 3)1 

4Z5 4215 

1441'6 14.476 
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